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Les saludo en el Nombre Sobre 
Todopoderoso de nuestro 
Señor Jesucristo. Deseando 

que cada uno de ustedes esté 
buscando cada día con hambre y sed 
más y más del Señor. Sin Dios nada 
podemos hacer, pero con Él todo lo 
podemos. Entre más se acerca Su 
Venida, más necesitamos acercarnos 
a Dios.

El Señor, de quien depende nuestra 
vida, declaró: “Bienaventurados los 
que tienen hambre y sed de justicia: 
porque ellos serán hartos” (Mt. 5:6). 
¿Qué es ser bienaventurados? 
Bienaventurados es ser grandemente 
bendecidos y afortunados. ¿Y cuál es 
esta bienaventuranza de la que habla 
aquí el Señor? Primero, es necesario 
que veamos qué es tener “hambre y 
sed de justicia”. Ciertamente, no se 
trata de hambre por comida o por 
agua común. Hambre y sed son 
deseos que mueven a la humanidad 
a diario. ¿Pero qué quiso decir el 
Señor con tener “hambre y sed”? 
Tener “hambre” es ansiar, ser un 
hambriento. Tener “sed” es anhelar. 
Cuando se combina “hambre y sed”, 
se torna en un fuerte deseo 
intensamente profundo.

En la vida hay muchas cosas 
materiales y temporales que se 
pueden desear con “hambre y sed”. 
Sin embargo, el fuerte deseo 
intensamente profundo que tiene un 
verdadero hijo de Dios es por algo 
superior, ¡es por justicia! Y es donde 
cabe ahora preguntarnos, ¿qué es 
entonces la justicia? Justicia es lo 
que es recto, lo que es correcto 
conforme a la Palabra de Dios. Es el 
deseo de que se haga lo recto y 
correcto ante Dios, que se haga el 
justo juicio para que Su voluntad sea 
hecha. Nuestro Señor Jesucristo, nos 
dice que cuando oremos debemos 
pedir: “Sea hecha Tu voluntad 
(justicia), como en el cielo, así también 
en la tierra” (Mt. 6:10).

Los profetas, el salmista, los apóstoles 
y los fieles en todos los tiempos, 
exhibieron en sus vidas esta “hambre 
y sed de justicia”, pero no solo ellos, 
sino también todos los fieles hasta el 

día de hoy. Esta “hambre y sed de 
justicia”, impulsará a enseñar como 
dice el profeta Daniel: “Y los que 
enseñan a justicia la multitud, 
resplandecerán como las estrellas a 
perpetua eternidad” (Dn. 12:3). Y el 
apóstol Pablo, nos exhorta: “ Y 
considerémonos los unos a los otros 
para provocarnos al amor y a las 
buenas obras (justicia)” (Heb. 10:24).

Esta “hambre y sed de justicia”, no 
solo es que se haga algo por otros, 
sino que aun más importante, es el 
deseo de uno hacer justicia (hacer lo 
correcto, lo recto, la voluntad del 
Señor). “Hambre y sed” de hacer lo 
que Dios pide que hagamos (Su 
voluntad). “Oh hombre, Él te ha 
declarado qué sea lo bueno y qué pida 
de ti el Señor: solamente hacer juicio 
(justicia)…” (Miq. 6:8).

El apóstol Pablo, expresa su “hambre 
y sed de justicia”, cuando declara: 
“Por lo demás, hermanos, todo lo que es 
verdadero, todo lo honesto, todo lo 
justo, todo lo puro, todo lo amable, todo 
lo que es de buen nombre; si hay virtud 
alguna, si alguna alabanza, en esto 
pensad. Lo que aprendisteis y recibisteis 
y oísteis y visteis en mí, esto haced; y el 
Dios de paz será con vosotros” 
(Fil.  4:8-9). Esta “hambre y sed” es 
de agradar al Señor, haciendo lo que 
es correcto conforme a Su Palabra. 
El salmista declara: “El hacer Tu 
voluntad (justicia), Dios mío, hame 
agradado” (Sal. 40:8). Este deseo y 
poder para hacer viene de parte de 
Dios. El profeta Daniel, dice, como 
ya lo citamos anteriormente: “…los 
que enseñan a justicia la multitud…” 
(Dn. 12:3). El anciano Juan, dice: 
“…mas el que hace la voluntad 
(justicia) de Dios, permanece para 
siempre” (1 Jn. 2:17). Hay que 
suplicarle al Señor que obre en 
nosotros un mayor querer (“hambre 
y sed”) y un mayor poder para hacer 

“Su buena voluntad (justicia)”. 
“Porque Dios es el que en vosotros obra 
así el querer como el hacer, por Su 
buena voluntad” (Fil. 2:13).

Finalmente, esta “hambre y sed de 
justicia” es hacia Dios, ¡Él es Justicia! 
¡Es ese fuerte deseo intensamente 
profundo de más y más de Él, de Su 
Presencia! El salmista expresa su 
“hambre y sed de Justicia (Dios)”, 
cuando exclama: “Una cosa he 
demandado al Señor (hambre y sed 
de justicia), ésta buscaré: Que esté yo 
en la casa del Señor todos los días de mi 
vida…” (Sal.  27:4). Y también 
cuando exclama, diciendo: “Como el 
ciervo brama por las corrientes de las 
aguas, así clama (anhela) por Ti, oh 
Dios, el alma mía. Mi alma tiene sed 
de Dios, del Dios vivo: ¡Cuándo 
vendré, y pareceré delante de Dios!” 
(Sal. 42:1-2). E Igualmente cuando 
dice: “¡Cuán amables (deseables) son 
Tus moradas, oh Señor de los ejércitos! 
Codicia y aun ardientemente desea mi 
alma los atrios del Señor: Mi corazón 
y mi carne cantan (claman) al Dios 
vivo” (Sal. 84:1-2).

¿Por qué razón entonces el Señor 
dice “bienaventurados” (grandemente 
bendecidos y afortunados) de tener 
“hambre y sed de Justicia”? Porque el 
Señor dijo que “SERÁN hartos 
(saciados)”. “Saciar” quiere decir 
alimentar, suministrar en abundancia, 
saturar, satisfacer. Es decir, 
grandemente bendecidos y 
afortunados de ser alimentados y 
saturados de Su Presencia cuando 
somos suministrados en abundancia 
directamente por Su Presencia. El 
Señor exclamó, diciendo: “Si alguno 
tiene sed (de Él, de Justicia), venga a 
Mí y beba. El que cree en Mí, como 
dice la Escritura, ríos de agua viva 
correrán de su vientre (serán 
suministrados de Su Presencia)” 
( Jn.  7:37-38). Igualmente, los que 

abren a Su tocar, como dice en 
Apocalipsis 3:20, son los que tienen 
“hambre y sed” de tener comunión 
íntimamente con el Señor, al cenar 
Él con nosotros y nosotros con Él. 
Hasta ahora, el Señor sigue tocando 
(Ap. 3:20) y llamando ( Jn. 7:37) a 
los que tienen “hambre y sed de 
Justicia”.
 
Podemos entender claramente lo 
que declara nuestro Señor Jesucristo: 
Grandemente bendecidos y 
afortunados (bienaventurados) son 
los que ansían (tienen hambre) y 
anhelan (tienen sed) que se haga la 
voluntad de Dios, de hacer Su 
voluntad y sobre todo de estarlo 
anhelando a Él ( Justicia), porque 
serán alimentados, saturados y 
suministrados en abundancia por Su 
Presencia (saciados). ¡Qué tremenda 
bienaventuranza de tener “hambre y 
sed de Justicia”!

¿Qué tanta “hambre y sed” tenemos 
de justicia? ¿Qué tanto deseamos 
diariamente ser saciados? La realidad 
es que necesitamos ser consumidos 
con esta “hambre” y tomados con 
esta “sed” de justicia.

Si no hay “hambre y sed de justicia”, 
¡hay que suplicar al Señor que la 
ponga en nosotros! Y si hay aunque 
sea un poco, hay que alimentar esta 
“hambre” y atender a la “sed”, 
primeramente, haciendo lo que es 
correcto delante del Señor, pero 
también enseñando a otros a hacer 
lo mismo y enseñarlos a buscar a 
Dios con “hambre y sed”. Y repito, 
“Porque Dios es el que en vosotros obra 
así el querer como el hacer, por Su 
buena voluntad” (Fil. 2:13).

¡Que seamos suministrados por la 
Presencia de Su Espíritu a diario 
para que un día estemos para 
siempre en Su Presencia visible de 
gloria!

Dios los bendiga.
Pastor Efraim Valverde III. 

EDITORIAL
Pastor Efraim Valverde III
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RADIO VISION KEXA 93.9 FM.  Lunes 
a viernes 12:00 pm  Salinas, CA, Condado 
de Monterrey y parte del Condado de San 
Luis Obispo.

RADIO ZIÓN 540 AM. Lunes a viernes de 
7:30 a 8:00 am. Todo el sur de California 
desde Santa Barbara hasta Tijuana 
B.C. Puede escucharnos mundialmente 
vía Internet www.radiozion.net/main.
html - Pastor Efraim Valverde III  
(831) 422-0647.

Radio Resplandecer 90.3 FM King City, CA. 
Predicaciones del pastor E. Valverde, Sr. 
cada seis horas después de las 12:00 am, siete 
días a la semana y lunes, miércoles, jueves, 
viernes y sábado 7:00 am. Predicaciones por 
el pastor Efraim Valverde III  cada seis horas 
a partir de las 3:00 am, siete días a la semana.   
Patrocinado por el pastor Arturo Ríos. Puede 
escucharnos mundialmente vía Internet  
www.radioresplandecer.com.

Estaciones Radiales
En las siguientes estaciones puede escuchar predicaciones del pastor Efraim Valverde, Sr.

En esta estación de radio escuche 
las predicaciones del pastor Efraim 
Valverde, Sr. Noticias sobre Israel 
y música selecta los siete días de 
la semana.

RADIO MUNDIAL
POR INTERNET 

HORAS
24

WWW.VDEE.ORG 

WASHINGTON, USA

Predicaciones del pastor Efraim Valverde, 
Sr. en www.herenciacristianamusic.com 
desde Mount Vernon, Washington. 
Dirigida por el hermano Antonio López, 
hijo del pastor Feliciano López.

SAN MARTÍN PERAS, OAXACA

107.9 FM:  San Martín Peras, Oaxaca, y 
parte de Guerrero, 100.3 FM, La Piedad 
Michoacán y Guanajuato,   Zinapécuaro   
Michoacán   y   sus   alrededores.   Por   Internet 
www.radiounoasisenmediodeldesierto.
com.   Predicaciones   por   el   pastor   
Efraim Valverde, Sr. 12:00 pm y 8:00 pm, 
de lunes a sábado, y domingo 8:00 am 
(horario de CA).

SAN LUIS POTOSÍ, MÉXICO

SHEKINAH 106.7 FM: Lunes a domingo 
6:00 pm - 11:00 pm (tiempo de SLP, 
México) 4:00 pm - 9:00 pm (horario 
en CA). SAN LUIS POTOSÍ, MÉXICO  
www.radioshekinah1067fm.com App solo 
para ANDROID, 4442211737 Facebook/
Radio shekinah 106.7 FM.

PALMDALE, CA

RADIO ALCANCE 99.1FM: Cubre las áreas 
de: Palmdale, Acton, LittleRock, Lancaster,  
Los Ángeles, Santa Clarita, San Fernando, 
La Cañada Flintridge, Glendale, Pasadena, 
Rosamond, Mojave, Edwards AFB
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“Setenta semanas están determinadas 
sobre tu pueblo (Pueblo Judío) y sobre tu 
santa ciudad (Ciudad Antigua de 
Jerusalem)” (Dn. 9:24).

Shalom, amados hermanos! Qué 
privilegio se nos ha dado de 
poder entender el lugar especial 

del pueblo Judío y del Estado de Israel. 
Gracias a Dios por mi abuelo, pastor 
Efraim Valverde, Sr., a quien el Dios 
de Israel usó grandemente para 
difundir el mensaje del lugar especial 
de pueblo Judío, de amarlos y 
bendecirlos. Israel es el Reloj de Dios, 
y nos es imperativo reconocer que la 
Venida del Señor no se cumplirá antes 
que sean cumplidas las profecías finales 
sobre el pueblo Judío. 

Lo siguiente son acontecimientos 
concernientes al pueblo Judío y a 
Jerusalem, ocurridos durante los 
últimos tres meses.

5 de enero de 2025. “The Jerusalem 
Post”, anunció que un soldado de las 
Fuerzas de Defensa de Israel que 
estaba de vacaciones en Brasil huyó a 
Argentina para evitar una orden de 
arresto emitida por el Tribunal Federal 
brasileño para investigarlo por 
“crímenes de guerra” que presuntamente 
cometió en la Franja de Gaza.

7 de enero de 2025. “The Times of 
Israel”, publicó que los Judíos fueron 
blanco de 345 crímenes de odio en la 
ciudad de Nueva York el año pasado, 
más que todos los demás grupos 
minoritarios juntos, según datos del 
Departamento de Policía de Nueva 
York.

9 de enero de 2025. “The Jerusalem 
Post”, informa: La República Islámica 
sufrió una severa derrota en Siria, 
afirma un general iraní. “Fuimos 
derrotados, y muy duramente 
derrotados; recibimos un golpe muy 
duro y ha sido muy difícil”, señaló 
Esbati.

11 de enero de 2025. “The Jerusalem 
Post”, reportó: «“Debido a la agresión 
sionista”, la mayoría de los rehenes 
Israelíes en el norte de Gaza están 

desaparecidos», dice el grupo terrorista 
Hamás.

14 de enero de 2025. Publicó “The 
Wall Street Journal”: Alrededor de la 
mitad de los adultos en todo el mundo 
tienen creencias antisemitas y niegan 
los hechos históricos del Holocausto, 
según la última edición del mayor 
estudio global sobre actitudes 
antijudías realizado por la Liga 
Antidifamación.

17 de enero de 2025. “Israel National 
News”, anunció lo siguiente: Arutz 
Sheva-Israel National News, se enteró 
de que algunos de los terroristas con 
sangre en sus manos que serán 
liberados como parte del acuerdo de 
rehenes serán enviados a Judea y 
Samaria, así como a Jerusalem 
Oriental, contrariamente a las 
promesas que se hicieron anteriormente 
a los ministros.

23 de enero de 2025. “Israel National 
News”, informa: El año 2024 fue un 
“año pico” para el antisemitismo, con 
un aumento del 340 % en el total de 
incidentes antisemitas en todo el 
mundo en comparación con 2022, 
según un nuevo informe publicado por 
la Organización Zionista Mundial y la 
Agencia Judía para Israel.

23 de enero de 2025. “Israel National 
News”, reportó que la mayoría de la 
gente en siete países cree que hoy 
podría ocurrir un genocidio masivo 
contra el pueblo Judío similar al 
Holocausto, según una encuesta 
publicada por la Conferencia sobre 
Reclamaciones Materiales Judías 
contra Alemania.

23 de enero de 2025. Notificó “The 
Times of Israel”: Francia registró casi 
1,600 actos antisemitas en 2024, dijo 
el miércoles la principal organización 

Judía del país, entre ellos múltiples 
incendios provocados en sinagogas y la 
violación de una niña de 12 años.

7 de febrero de 2025. “The Jerusalem 
Post”, anunció que el primer ministro 
Benjamín Netanyahu, dijo que Arabia 
Saudita tenía suficiente tierra para 
proporcionar a los “palestinos” un 
Estado, cuando se le preguntó sobre 
un Estado palestino como condición 
para la normalización.

18 de febrero de 2025. Informa “All 
Israel News”: La República de Fiyi 
decide abrir una embajada en 
Jerusalem, uniéndose a otras seis 
naciones en la capital de Israel.

23 de febrero de 2025. “Fox News”, 
reportó: Israel envió tanques a 
Cisjordania ( Judea y Samaria) el 
domingo por primera vez desde el año 
2002, y le dijo a su ejército que se 
preparara para “una estadía 
prolongada”.

28 de febrero de 2025. “Israel National 
News”, notificó lo siguiente: Según se 
informa, el próximo jefe del Estado 
Mayor de las Fuerzas de Defensa de 
Israel, Eyal Zamir, está preparando un 
plan más agresivo para desplegar 
50,000 tropas en Gaza para derrotar a 
Hamás de una vez por todas.

2 de marzo de 2025. “Israel National 
News”, publicó que el presidente 
palestino Abbas, dijo: “La Autoridad 
Palestina pagará a los terroristas 
aunque solo nos quede un centavo”.

18 de marzo de 2025. “Israel National 
News”, reportó lo siguiente: Fin del 
alto al fuego, Israel lanza un ataque 
sorpresa en Gaza. El primer ministro 
Netanyahu y el ministro de Defensa 
Katz, instruyen a las Fuerzas de 
Defensa de Israel (FDI) a actuar con 

contundencia contra Hamás en la 
Franja de Gaza. Decenas de objetivos 
fueron atacados desde el aire y altos 
mandos fueron eliminados.

20 de marzo de 2025. “The Jerusalem 
Post”, anunció que Israel está al borde 
de una guerra civil, afirma el 
expresidente de la Corte Suprema, 
Aharon Barak. “La división en la 
nación es enorme; no se hace ningún 
esfuerzo por sanarla y todo el mundo 
intenta exacerbarla”, afirmó.

22 de marzo de 2025. El noticiero 
“Info Wars”, informa: Nuevos 
lanzamientos de cohetes ponen a Israel 
y a Hezbolá al borde de la guerra una 
vez más.

25 de marzo de 2025. “The Times of 
Israel”, publicó lo siguiente: Cientos de 
“palestinos” protestaron contra el 
gobierno de Hamás y contra la guerra 
en al menos tres lugares de Gaza, en 
un hecho relativamente raro en la 
Franja debido a la represión a menudo 
violenta que lleva a cabo el grupo 
terrorista contra la disidencia política.

Continuemos orando por el Estado de 
Israel. Lo que viene por delante a 
Israel y a la Iglesia no será fácil; sin 
embargo, el remanente entre Israel y la 
Iglesia tiene su mira y su confianza 
puesta en Dios, y Él nos dará la 
fortaleza para permanecer fieles hasta 
el fin.

¡La Venida del Señor está a las puetas! 
¡Ciertamente vendrá y no tardará! “Así 
también vosotros, cuando viereis todas 
estas cosas, sabed que está cercano, a las 
puertas” (Mt. 24:33). “Y cuando estas 
cosas comenzaren a hacerse, mirad, y 
levantad vuestras cabezas, porque 
vuestra redención está cerca… Así 
también vosotros, cuando viereis hacerse 
estas cosas, entended que está cerca el 
reino de Dios. De cierto os digo, que no 
pasará esta generación hasta que todo sea 
hecho. El cielo y la tierra pasarán; mas 
Mis palabras no pasarán” (Lc. 21:28. 
31-33).

Dios los bendiga.
Pastor Efraim Valverde III. 

EL RELOJ DE DIOS
Pastor Efraim Valverde III

¡
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Las Sagradas Escrituras llaman 
una y muchas veces a los hijos 
de Dios, no “perdedores”, sino 

VENCEDORES. Pero en esta 
ocasión, el título de nuestro escrito es 
«LLAMADOS “COMO 
PERDEDORES”», y tal parece, mis 
amados hermanos, que estamos 
entrando entonces en una especie de 
contradicción, pero no es así. La 
realidad es que en esto que parece 
una contradicción está encerrado un 
misterio maravilloso que solamente 
lo pueden descubrir “los entendidos” 
(Dn. 12:10). Es, por lo tanto, a “los 
entendidos”, a quienes va dirigido el 
presente razonamiento.

Mis letras en esta ocasión van, mis 
amados hermanos, no con el fin de 
convencer a los que pensaren 
diferente, sino para confirmar a mis 
hermanos y hermanas que entienden 
la Palabra de Dios en la misma forma 
en que la he podido entender también 
yo. A mis amados compañeros en el 
sagrado ministerio de Cristo, que 
también han entendido que hemos 
sido llamados para “perder aquí y 
poder así ganar allá”, el día en que 
aparezca “el Príncipe de los pastores” 
para darnos la recompensa (1 Ped. 
5:4).

La enseñanza popular en los tiempos 
y en los lugares en donde nosotros 
hoy vivimos es inconsistente con lo 
que a continuación escribo, pues los 
ministros y fieles, en una grande 
mayoría, enseñan y son enseñados 
que “el cristiano ha sido llamado por 
Dios para gozar aquí no solamente de 
bendiciones espirituales, sino también 
físicas y materiales”. Con eso está 
conectada, inclusive, la enseñanza 
falsa de que “la Iglesia está llamada 
para no sufrir ninguna tribulación e 
irse en un ‘rapto misterioso’ antes de 
la Segunda Venida de nuestro Señor 
Jesucristo”. Es tanta así la influencia 
que estas doctrinas falsas han tenido 
en el cristianismo moderno en estos 
lugares del mundo, que “creen y 
enseñan que el creyente en Cristo 
que no es prosperado materialmente, 
o que estuviere enfermo, es porque no 
tiene fe, o porque aún no ha recibido 
en verdad a Cristo” (?).

Lo que estoy diciendo no me lo 
imagino, pues son incontables las 
veces en que, por mi parte, he tenido 

que ayudarles a hermanos y a 
hermanas que han sido confundidos 
con esta clase de enseñanzas falsas. 
Pues desde el preciso momento en 
que contradicen lo que fue dicho por 
el mismo Señor, SON 
ENSEÑANZAS FALSAS.

Esto fue lo que nuestro Señor 
Jesucristo sí nos dijo: “En el mundo 
tendréis AFLICCIÓN” ( Jn. 16:33), y, 
“SERÉIS ABORRECIDOS de todas 
las gentes por causa de Mi Nombre” 
(Mt. 24:9). Las bienaventuranzas 
aplican en su mayor parte a los que 
sufren, los que lloran, a los pobres, 
etc. En el curso del ministerio terrenal 
el Señor, Él ocupó la mayor parte de 
Su tiempo consolando a los afligidos, 
levantando a los caídos, estimulando 
a los pobres, etc. Sus Palabras de dura 
reprensión, en cambio, fueron siempre 

para aquellos que se consideraban 
completos en los diferentes sentidos 
de la satisfacción humana. Al leer con 
el debido detenimiento el libro de 
Los Hechos de los Apóstoles, 
encontramos que desde el principio 
hasta el fin es una historia continua 
de sufrimiento, dolor, persecución, 
martirio y muerte que vivieron 
nuestros hermanos, quienes entonces 
fueron LLAMADOS “COMO 
PERDEDORES”. Las cartas de los 
apóstoles están llenas de consejos y 
exhortaciones para los santos, 
instruyéndolos que, “nadie se 
conmueva por estas tribulaciones; 
porque vosotros sabéis que nosotros 
somos puestos para esto” (1 Tes. 3:3).

El apóstol Santiago nos dice: 
“Hermanos míos, tomad por ejemplo de 
aflicción y de paciencia, a los profetas 
que hablaron en Nombre del Señor. He 
aquí, tenemos por bienaventurados a 
los que sufren. Habéis oído la paciencia 
de Job, y habéis visto el f in del Señor” 
(Stg. 5:10-11). El apóstol Pedro nos 
dice: “Antes bien gozaos en que sois 
participantes de las aflicciones de 
Cristo; para que también en la 
revelación de Su gloria os gocéis en 
triunfo” (1 Ped. 4:13). Sería 
literalmente imposible el citar todas 
las Escrituras que hablan de este 
tema, tanto a Israel como a la Iglesia 
entre nosotros los Gentiles. Creo que 
hay un Texto que lo resume todo, y el 
cual aplica precisamente a las dos 
partes citadas, Israel y la Iglesia: 
“EMPERO POR TU CAUSA NOS 
MATAN CADA DÍA; SOMOS 
TENIDOS COMO OVEJAS PARA 
EL MATADERO” (Sal. 44:22; Rom. 
8:36).

La pregunta que muchas veces he 
oído es esta: ¿Es malo tener bienes 
materiales y comodidades en esta 
vida? La respuesta, naturalmente, es 
que no es malo. Pero el mal que ello 
ha encerrado siempre y hasta este día, 
es este hecho innegable: Cuando el 

pueblo de Dios ha tenido aquellas 
cosas que traen complacencia en el 
sentido humano, eso invariablemente 
lo ha alejado siempre de su Dios; las 
excepciones siempre han sido muy 
pocas.

Entonces, así como el enemigo de 
Dios ha usado la complacencia 
material como un arma poderosa 
para alejar a los hijos de Dios de su 
Señor, también a nuestro Dios le ha 
placido usar el dolor y la aflicción 
humana para así probar la fe de Sus 
hijos, y para acercarnos más hacia Él. 
“ Y acordarte has de todo el camino por 
donde te ha traído el Señor tu Dios estos 
cuarenta años en el desierto, PARA 
AFLIGIRTE, por probarte, para saber 
lo que estaba en tu corazón, si habías de 
guardar o no Sus mandamientos” (Dt. 
8:2). Si a Israel, quien fue llamado 
para recibir bendiciones materiales, 
Dios lo probó en tal forma, ¿qué 
podremos decir de la Iglesia cuyas 
promesas y bendiciones son 
netamente espirituales?

Seguro que Dios puede dar 
bendiciones físicas y materiales 
cuando Él quiere, en donde Él quiere 
y a quienes Él quiere, pero esa es la 
excepción y no la regla en lo que toca 
a los cristianos. La regla es el 
llamamiento del que aquí nos 
o c u p a m o s , “ CO M O 
PERDEDORES”. Es natural el 
hecho de que como humanos nos 
guste más la abundancia que la 
pobreza, la dicha que la tribulación, la 
salud que la enfermedad, y ganar aquí 
más bien que perder. Humanamente, 
a nadie le gusta ser humillado, y 
menos cuando hubiere oportunidad 
de más bien ser ensalzado. Pero la 
verdad del llamamiento aquí 
cons iderado  ( “COMO 
PERDEDORES”), mis amados 
hermanos, no es una invención de 
ninguno de nosotros. A nosotros más 
bien no nos gusta ni nos conviene, 
hablando en el sentido humano, pero 
es una orden Divina establecida por 
el mismo Dios de los cielos. Y, ¿qué 
decimos Sus hijos? ¿Aceptamos Su 
voluntad a la fuerza y a “regañadientes”, 
o la aceptamos con gusto y obediencia?

El amado apóstol Pablo, en una de 
sus expresiones al respecto, contesta 
por muchos de nosotros cuando dice: 
“Mas aun NOS GLORIAMOS EN 

LLAMADOS 
"COMO PERDEDORES" (?)

Pastor Efraim Valverde, Sr.

El apóstol Santiago 
nos dice: “Hermanos 
míos, tomad por 
ejemplo de aflicción 
y de paciencia, a 
los profetas que 
hablaron en Nombre 
del Señor. He 
aquí, tenemos por 
bienaventurados 
a los que sufren. 
Habéis oído la 
paciencia de Job, y 
habéis visto el fin del 
Señor” (Stg. 5:10-11)
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Acompañado de mi primo, 
Ezequiel, pasábamos por 
el centro de la ciudad de 

Salinas, CA, como a eso de las 10 
de la mañana, para atender ciertos 
asuntos, cuando me llamó la atención 
mi primo y me señaló a un hombre 
que iba caminando por la banqueta, 
y me dijo: “Mira, Efraim, ese hombre 
que va ahí, va caminando como que va 
en serio, pero va haciendo una farsa”. 
Como me sorprendió su comentario, 
le pregunté: “¿Y tú cómo sabes eso, 
qué acaso lo conoces?”. “No”, me 
dijo, “es que como yo mismo he sido 
un alcohólico, conozco fácilmente 
a los que viven en esa condición y 
sé que caminan por las calles de las 
ciudades, especialmente a estas horas 
del día, tratando de dar la impresión 
de que son personas comunes que van 
caminando con un propósito definido, 
pero la verdad es que van haciendo 
una farsa”. “Si te quieres detener”, 
continuó diciéndome mi primo, “vas 
a ver que cuando llegue al final de esa 
calle donde ahorita va caminando, 
todo lo que va a hacer es darse vuelta 
y empezar a caminar de allá para acá; 
y así por varias horas estará haciendo 
esa farsa”. Decidí, pues, quedarme a 
comprobar lo que mi primo me decía, 
y después de un buen rato comprobé 
yo mismo la triste verdad que se me 
acababa de describir. Aquello me 
hizo pensar una vez más, en una 
forma profunda y dolorosa, en lo 
triste y miserable que es el caminar 
en una farsa en el camino de la vida, 
aparentando lo que en realidad no es. 

No creo que es difícil para mi 
hermano y mi amigo lector, entender 
la tremenda enseñanza que el cuadro 
descrito encierra, pues la verdad 
es que así como el hombre de mi 
relato caminaba en una farsa, en este 
mismo momento son multitudes de 
seres humanos los que así caminan 

por el camino de la vida, tratando 
de aparentar lo que en realidad no 
son, fingiendo por encima ser una 
cosa para cubrir y ocultar lo que en 
verdad son, viviendo así en una triste 
farsa, y haciéndose a sí mismos la 
vida miserable. El pobre hombre de 
nuestro relato tipifica, ciertamente, 
a aquellos pobres infelices que 
han llegado ya a lo máximo de la 
degradación a causa de los diversos 
vicios y desvíos con que el poder del 
maligno los ha arruinado. Pero son 
muchos más los que aparentan vivir 
una vida normal, con su familia, con 
su trabajo, con su educación, con 
sus posesiones terrenales y demás, y 
aun con una “religión”, mas caminan 
guardando las apariencias en una 
triste farsa, haciéndose también la 
vida miserable. Ciertamente que 
está a la vez, por otra parte, la idea 
moderna y desviada de las multitudes 
que han creído que la solución del 
problema está en dar rienda suelta 
a sus impulsos, sentimientos y 
pasiones, pero han encontrado, y van 
a encontrar siempre, que ese es el otro 
extremo de la balanza, cuyo fruto es 
también desdicha, miseria y ruina, por 
cuanto la única medicina que puede 
en realidad hacer feliz al humano y 
librarlo de la farsa es la VERDAD, y 
esa verdad es JESUCRISTO. 

¡Ah!, pero aquí está precisamente la 
razón más importante que ha usado 
el Espíritu Santo para impulsarme a 
que escriba sobre este tema de la farsa, 
puesto que es entre los profesantes 
cristianos en donde más se ha pulido 
el diablo para hacer daño usando 
esta arma satánica. Por principio de 
cuentas, no son los incrédulos los que 
habrán de leer estas páginas, sino los 
hombres y las mujeres que conocen, 
o quieren conocer, las cosas que 
son de Dios. Es, pues, a nosotros, a 
quienes la Palabra de Dios se dirige 

FARSA
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LAS TRIBULACIONES, sabiendo 
que la tribulación produce paciencia; y 
la paciencia, prueba; y la prueba, 
esperanza; y la esperanza no 
avergüenza, porque el amor de Dios 
está derramado en nuestros corazones 
por el Espíritu Santo que nos es dado” 
(Rom. 5:3-5). Aquellos que por el 
amor y la Gracia de Dios hemos 
recibido revelación para entender que 
aquí hemos sido LLAMADOS 
“COMO PERDEDORES”, debemos 
de darle muchas gracias al Señor por 
ese privilegio. Pues no hay dicha más 
grande para el verdadero hijo de Dios 
que el seguir los pasos y el ejemplo 
sublime de Aquel quien fue 
“Despreciado y desechado entre los 
hombres, varón de dolores, 
experimentado en quebranto” (Is. 53:3). 
Esa fue la inspiración que llevó a 
Esteban hasta el martirio. Eso fue lo 
que causó el gozo en Pedro y Juan 
cuando fueron azotados, y en Pablo y 
Silas cuando estaban en la cárcel.

Esa es la misma inspiración que ha 
llevado a más de 60 millones de 
mártires hasta la misma muerte en el 
transcurso de los más de 20 siglos que 
han pasado, desde que nuestro 
Ejemplo Supremo fue llevado hasta el 
Calvario y nos mostró ahí Su amor, 
siendo clavado y muriendo en aquella 
cruenta cruz. Esta misma revelación 
es la que hoy, en este momento en que 
tú estás leyendo estos renglones, está 
sosteniendo a miles de nuestros 
hermanos mártires en aquellos lugares 
del mundo donde no existe la 
complacencia material que a nosotros 
nos rodea, sino dolor, miseria, 
persecución, martirio y muerte para 
los miembros fieles del verdadero 
Cuerpo de Cristo. Al oír las razones 
que de ellos nos llegan, y entender 
cómo glorifican al Señor por el 
privilegio que a ellos les ha sido 
“concedido por Cristo, de no 
solamente que crean en Él, sino que 
también padezcan por Él” (Fil. 1:29), 
mi corazón en esa parte se llena de 
gozo. Pero, en cambio, me embarga el 
dolor al ver las multitudes de mis 
hermanos en estos lugares del mundo 
donde hoy nosotros estamos llenos de 
complacencia y de prosperidad, pero 
adormecidos y alejados de la voluntad 
de Dios y del sentir de Cristo.

¡Cuán pocos son los ministros y fieles 
que están dispuestos a aceptar con 

voluntad, y aun con gozo, la invitación 
del Maestro siendo LLAMADOS 
“COMO PERDEDORES”! No es 
muy fácil estar dispuesto a sufrir 
cuando se puede vivir bien. No es muy 
fácil el aceptar perder cuando 
humanamente se puede ganar. No es 
muy fácil “aguantar las patadas”, 
teniendo la oportunidad de “poder 
patear también”. Se menciona mucho 
aquello que dijo el Señor: “Si alguno 
quiere venir en pos de Mí, niéguese a sí 
mismo, y tome su cruz, y sígame” (Mt. 
16:24), pero qué pocos son aquellos 
quienes en verdad así viven, siendo 
LLAMADOS “COMO 
PERDEDORES”, mas por esos 
“pocos”, Dios es glorificado. Las vidas 
de esos hombres y mujeres, mayores y 
jóvenes, miembros y ministros, quienes 
en diferentes partes del mundo me 
consta que aman y sirven al Señor, 
estando dispuestos a perder aun todo 
aquí, para ganar todo allá, son perfume 
agradable ante el trono del Eterno.

Esos son mis hermanos que no buscan 
su propio bien sino el de los demás, en 
quienes está “este sentir que hubo 
también en Cristo Jesús” (Fil. 2:1-5). 
Santos que no se lamentan por las 
cosas contrarias que les vienen, antes 
bendicen a Dios por todo, recordando 
la Escritura que dice, “que a los que a 
Dios aman, todas las cosas les ayudan a 
bien” (Rom. 8:28). Cristianos que 
usan todo lo que Dios les ha dado 
para servir, y muchos de ellos lo hacen 
aun en su limitación y en medio de su 
profunda pobreza. Cristianos que 
están dispuestos a sufrir con gozo el 
desprecio, los insultos y las maldiciones 
de los que los ultrajan. Allí están entre 
ellos, ministros sufridos que sirven sin 
ostentación, sin ventajas y sin ningunos 
beneficios materiales. Estos vasos que 
han sido LLAMADOS “COMO 
PERDEDORES”, SON JOYAS 
ESPECIALES EN LOS OJOS DE 
MI DIOS. Ya dijimos, y es cierto, que 
no son muchos, pero, ¡gracias a Dios 
por los que hay! Ellos son esa “sal de la 
tierra” (Mt. 5:13) que dijo el Señor, y 
los cuales son un tesoro primeramente 
para Dios, y a la vez también para sus 
hermanos.

Dios os bendiga. 
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FARSA
(pues es lógico entender que Dios no 
se dirige a los que no lo oyen), y nos 
dice: “Dejando pues toda malicia, y 
todo engaño, y fingimientos, y envidias, 
y todas las detracciones, desead, como 
niños recién nacidos, la leche espiritual, 
sin engaño, para que por ella crezcáis en 
salud” (1 Ped. 2:1-2). Pues entre las 
cosas que el Señor Jesucristo, nuestro 
Dios, abomina, está la apariencia, el 
fingimiento, la hipocresía, la FARSA.

Esa actitud desagradable ante Dios y 
ante nuestro prójimo, no es algo que el 
humano lo recibe de afuera, sino que 
es parte de esos impulsos naturales a 
los que la Palabra de Dios llama, “la 
concupiscencia de la carne” (Gál. 5:16). 
Son también esas cosas a las que el 
apóstol Pedro, por el Espíritu Santo, 
hace referencia cuando dice: “A la 
figura de la cual (hablando del arca de 
Noé) el bautismo que ahora corresponde 
nos salva (no quitando las inmundicias 
de la carne, sino como demanda de una 
buena conciencia delante de Dios,) por la 
resurrección de Jesucristo” (1 Ped. 3:21). 
Santiago apóstol, también se refiere 
a ello cuando dice: “¿Pensáis que la 
Escritura dice sin causa: El espíritu que 
mora en nosotros codicia para envidia?” 
(Stg. 4:5).

Debemos, por tanto, estar despiertos a 
la desagradable realidad de que cuando 
el Señor cambia la vida del humano 
pecador, limpiándole su conciencia 
y quitándole las inmundicias y 
pecados que vinieron a su vida del 
exterior (maledicencias que aprendió, 
vicios que fomentó, etc.), pero “la 
concupiscencia y las inmundicias de la 
carne” (Gál. 5:16; 1 Ped. 3:21) no se 
mueren ni son quitadas, mas solamente 
“amortiguadas” en la vida del creyente 
por el poder del Cristo vivo. Y 
precisamente uno de esos impulsos 
sucios, muy naturales en el humano, es 
el fingir, el aparentar, es la farsa.

El segundo pecado que cometieron 
nuestros primeros padres en el Huerto 
de Edén, después de haber comido 
de la fruta prohibida, fue el fingir que 
estaban vestidos; el diablo sabe esto 
muy bien y, repito, se ha pulido usando 
esta flaqueza que está en nuestra carne 
y ha arruinado y está arruinando las 

vidas de multitudes de profesantes 
cristianos, y entre ellos a un grande 
número de ministros, quienes viven 
en una farsa “Teniendo apariencia de 
piedad, mas habiendo negado la eficacia 
de ella” (2 Tim. 3:5).

A cuántos de mis hermanos en Cristo, 
y de mis compañeros en el ministerio, 
a quienes he conocido en el transcurso 
de mis años en el Señor, los he visto 
y los veo caminar viviendo en una 
farsa, esforzándose en aparentar una 
perfección que está muy lejos de ser real. 
A otros, viviendo una vida en su hogar, 
su trabajo, en la calle o en la escuela, y 
en la iglesia fingiendo un cristianismo 
que Dios sabe que es una farsa. Una 
de las formas más comunes en que ha 
operado esta trampa satánica entre el 
pueblo de Dios ha sido y es en tratar 
de vivir el cristiano una santidad moral 
que realmente no puede ser real. Mas 
como tal actuación está contada entre 
aquellas cosas que dice la Escritura 
que “tienen a la verdad cierta reputación 
de sabiduría” (Col. 2:23), nadie se 
atreve a reprobar a aquel cristiano o 
a aquel ministro, que presenta una 
actitud exterior de santidad intachable, 
mayormente cuando encima de aquella 
“tremenda santidad” es usado con 
ciertos “dones” o “predica muy bonito”.

Para comprobar lo dicho, cito un 
ejemplo que es de los más comunes y 
que lo he visto repetido con tristeza 
muchas veces: el ministro que ha 
enseñado que, “la persona que tiene a 
Cristo, que ha invocado Su Nombre 
para la remisión de sus pecados y que ha 
recibido de Dios el don de Su Espíritu 
Santo, no tiene ya tentaciones”, y 
luego él mismo ha abandonado a 
su fiel esposa y se ha ido a adulterar 
con otra mujer. ¿Por qué hizo eso? 
La respuesta consiste en lo que aquí 
trato de explicar. Pues ese hombre (y 
también puede ser esa mujer), anduvo 
durante tiempo viviendo en una farsa, 
pues tenía problemas en sus impulsos 
personales, pero siempre aparentó que 
“a él no le entraban ni los balazos”. 
Tenía problemas muy serios en su 
vida matrimonial, pero prefirió hacer 
la farsa de aparecer ante todo mundo 
como que “andaba muy feliz y lleno 
de gozo”. En vez de ser sincero y dar 

razón en su lugar y en su orden, sobre 
sus problemas, flaquezas y tentaciones, 
y pedir la oración por él (o por ella), 
haciendo como dice la Escritura: 
“Confesaos vuestras faltas unos a otros, 
y rogad los unos por los otros, para que 
seáis sanos” (Stg. 5:16), hizo más bien 
lo contrario y caminó en una farsa (tal 
y como lo hizo el pobre borracho de 
nuestra historia), y Dios no se agradó 
de su actuación y permitió así que el 
enemigo le hiciera daño. Por cierto que 
ha habido a quienes una experiencia 
amarga y terrible los ha despertado a la 
realidad. Pero muchos, en cambio, han 
sido cegados y más se han corrompido; 
unos se han ido allá afuera a vivir su 
desvío en forma abierta, y otros se 
han quedado entre el rebaño, como 
instrumentos especiales de Satanás, 
para hacer daño aun también a otros 
creyentes.

La farsa entre el cristianismo en 
estos presentes días ha alcanzado 
proporciones epidémicas. Los 
farsantes son una grande mayoría 
y los cristianos sinceros son muy 
poquitos, es doloroso decirlo pero es 
la realidad. Y precisamente como los 
que viven engañados son muchos, 
eso lo usa el diablo para inducir a los 
que son nuevos, diciéndoles que ellos 
también pueden hacerle a la farsa, que 
al cabo todos están haciendo lo mismo, 
empezando con los ministros.

En gran parte tienen razón los 
inconversos cuando dicen que la Iglesia 
de Cristo está llena de hipócritas, 
pues el mismo demonio se encarga 
de hacerlos que miren a los farsantes, 
que son muchos, y por otra parte los 
ciega para que no vean a las “reliquias” 
(Rom. 11:5) que el Señor siempre ha 
tenido, y tiene hoy, que no han doblado 
sus rodillas ante “el dios FARSA”, 
sino que son sinceros y saben caminar 
no fingiendo lo que no son, antes 
confesando sus tentaciones y flaquezas, 
y haciendo todo lo que está de su parte 
para caminar en una santidad genuina, 
que es de la que se agrada el Señor. 
Una santidad que no es solamente por 
fuera, sino también por dentro, la cual 
mueve para vivir en ese molde sagrado 
que tantas veces hemos enfatizado, y 
que dice: “que sintáis lo mismo, teniendo 

el mismo amor, unánimes, sintiendo una 
misma cosa. Nada hagáis por contienda o 
por vanagloria; antes bien en humildad, 
estimándoos inferiores los unos a los 
otros: No mirando cada uno a lo suyo 
propio, sino cada cual también a lo de los 
otros. Haya, pues, en vosotros este sentir 
que hubo también en Cristo Jesús” (Fil. 
2:2-5).

El Señor dijo: “ Y conoceréis la verdad, 
y la verdad os libertará” ( Jn. 8:32); y 
la libertad a la cual se refiere nuestro 
Maestro, no es solamente el poder 
para dejar los pecados exteriores, como 
ya lo explico antes, sino también para 
dominar, o encausar en el orden de 
Dios, nuestros impulsos naturales. 
Cada cristiano trae su propio cuerpo, 
con sus propios impulsos, carácter, 
flaquezas, tentaciones y demás, y las 
tiene que cargar hasta el día de su 
muerte. Nadie se las puede quitar 
antes, y cualquiera que reclamare lo 
contrario está viviendo en una farsa. 
El cristiano es verdaderamente libre 
cuando reconoce esta verdad y confiesa 
(no esconde) su propia parte. El mejor 
ejemplo lo tenemos con nuestro 
propio apóstol, Pablo, el apóstol de 
los gentiles, quien en el capítulo siete 
de su carta a los Romanos describe 
su propia flaqueza humana, pero al 
final de su confesión lanza un grito de 
libertad y de victoria: “Gracias doy a 
Dios, por Jesucristo Señor nuestro”. Ahí 
mismo queda reprobada la farsa que 
el diablo ha tratado de meter siempre 
entre el cristianismo, empezando con 
el ascetismo, siguiendo con el celibato 
y terminado con la farsa monumental 
que actualmente envuelve al pueblo 
llamado cristiano, en la cual están 
tomando parte muy directa muchos 
de nuestros hermanos de varias razas 
y lenguas, quienes han conocido el 
Nombre, y han recibido de Dios el don 
de Su Santo Espíritu.

Es cierto que el demonio de la farsa 
no mide barreras, pero en donde opera 
con más facilidad es en el ambiente 
político-religioso de los grados 
eclesiásticos, títulos, nombramientos, 
elecciones y demás. Cuántos son los 
pobres cristianos que viven presos en 
ese engaño universal en el cual no es 
cierto que son felices, porque todoeso 
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es solamente una descarada farsa 
inventada por Satanás, el anticristo. 
El cristiano es verdaderamente libre 
y feliz, por consecuencia, cuando vive 
lo que él mismo es en Cristo. Cuando 
ha aprendido a decir que está contento 
cuando en verdad está contento, y a 
decir, “oren por mí”, cuando sabe que 
no trae paz en su corazón por cuanto 
se acaba de pelear con su cónyuge. Esa 
clase de cristianos sinceros saben y 
pueden ayudar efectivamente a otros, 
por cuanto su convicción es sólida, 
no es hueca, no es una farsa. Saben 
comprender, sin escandalizarse, al que 
se desvía y darle la mano para librarlo 
de la trampa del diablo en que hubiere 
caído.

Dios aborrece la farsa, en cambio le 
agrada lo que es genuino. Él quiere que 
cada uno de Sus hijos sea original, pues 
precisamente por ello nos ha hecho a 
cada uno individual, y también nos ha 
llamado a cada uno de Sus hijos en 
lo individual, para que cada uno sea 
como Dios lo hizo en Cristo. Qué 
fastidioso es oír a cristianos que, según 
sus pláticas, “nunca pierden ni una y 
siempre son el héroe (o la heroína) en 
todas sus aventuras”. Cristianos que, 
según ellos, “siempre andan llenos de 
gozo, pues ellos nunca lloran y nunca 
tienen problemas, quienes además 
todo lo saben y nunca preguntan; a 
otros les falla, pero a ellos nunca”.

Decía hace tiempo uno de esos pobres 
hermanos farsantes, que “desde que 
él recibió el don de las lenguas, él ya 
no tenía ninguna clase de problemas 
con nadie, porque andaba en una nube 
de amor”. Pero resulta que ese mismo 
día su esposa me confesó que la noche 
anterior se había bajado de la nube y le 
dio a ella unos tremendos estrujones. 
Esta clase de “santos” son, por cierto, 
los que más se escandalizan cuando se 
trata de las flaquezas de otros, puesto 
que su llamada “perfección” es igual que 
la del Fariseo de la oración jactanciosa, 
que miraba con desprecio al publicano 
que imploraba misericordia (Lc. 
18:10-14). Estos son los que están en 
las bancas de los templos, y también 
en los púlpitos, con una solemnidad 
tremenda o con una espiritualidad 

fingida tan extrema que raya en lo 
ridículo. Quienes viven ese tipo de 
cristianismo de farsa son infelices, 
aunque lo nieguen. En el fondo de su 
corazón saben que algo falta, pues el 
verdadero descanso del alma lo da el 
Señor cuando estamos dispuestos a ser 
mansos y humildes de corazón, no de 
apariencia (Mt. 11:28-30). 

En lo que concierne a lo familiar, 
a cuántos esposos he visto tan 
“espirituales”, que han hecho una ruina 
de su vida matrimonial por cuanto 
no han tenido cuidado de atender a 
su mujer como manda la Palabra de 
Dios. De igual manera he conocido a 
muchas esposas tan “santificadas”, que 
han llegado al extremo de “defraudar” 
a su marido y ayudar a Satanás de 
tentar a su marido, y cuántos son 
los que han sido llevados por su 
propia concupiscencia a ensuciarse 
en el adulterio (estas situaciones 
no justifican en alguna manera el 
adulterio, pero lo hacen más probable, 
1  Cor.  7:3-5). También cuántos son 
los jóvenes cristianos que viven tan 
“glorificados”, que no les importa 
honrar, respetar y estar al cuidado 
de sus padres. Muchos de ellos en la 
iglesia cantan y hablan en lenguas, 
pero en su casa tienen un genio de 
demonios y una boca del infierno. Si 
todo esto no es farsa, entonces ¿qué es?

El mismo demonio de la farsa opera 
también en el orden de los cultos y 
reuniones, y con desesperación lo he 
visto repetido por cientos y cientos 
de veces, y en diferentes lugares: 
MIENTRAS ESTÁ EL RUIDO DE 
LOS CANTOS O “ACTIVIDADES 
ATRACTIVAS”, EL AMBIENTE 
PERMANECE ALEGRE. AH, 
PERO NOMÁS LLEGA EL 
TIEMPO DE LA PREDICACIÓN, 
Y ENTONCES ALGUNOS SE 
PONEN A PLATICAR, OTROS 
SE DUERMEN Y OTROS AUN 
HASTA SE VAN. Y esto acontece 
mayormente cuando el ministro que 
está en el púlpito también le está 
haciendo a la farsa, pues muchas veces 
puede estar hablando, y aun gritando, 
pero realmente no está diciendo 
nada. Algunas veces, encima de todo 

esto, está también una chusma de 
chamacos desordenados, corriendo 
y jugando entre las bancas. Luego, 
tenemos el cuadro que presentan 
algunos hermanos, o hermanas, 
testificando de experiencias gloriosas y 
maravillosas, pero por otra parte bien 
peleados con dos o tres hermanos, o 
con el cónyuge. Más desagradable es 
aún el aspecto que dan aquellos que, 
sabiendo bien que andan en pasos 
chuecos y sucios, se ponen a hablar 
o a testificar de lo maravillosa que es 
la vida de santidad. También están 
“los artistas”, o sea los hermanos que 
les gusta cantar “cantos especiales”, 
pero que nomás terminando su 
exhibición inmediatamente se 
desaparecen; mayormente cuando 
saben que al predicador lo usa Dios 
para decir verdades que duelen. Y por 
último, TENEMOS EL TRISTE 
CUADRO DE LOS MINISTROS, 
QUE CUANDO ESTÁN EN EL 
PÚLPITO CASI HACEN BAJAR 
FUEGO DEL CIELO, PERO 
QUE CUANDO NO LES TOCA 
PREDICAR ESTÁN SENTADOS 
HACIENDO UNA CARA COMO 
QUE TIENEN RETORTIJONES. 
Otra vez pregunto, si todo esto no 
es farsa, ¿con qué otro nombre lo 
podemos llamar? Entre todos estos 
ejemplos hay algunos que parecen 
chuscos o como que están chistosos, 
pero la triste verdad es que las 
actuaciones de farsa aquí descritas 
y todas las demás que no es posible 
enumerar, son abominación delante 
del Rey de los santos.

Dios quiere la adoración de Sus hijos, 
nuestras oraciones, nuestros ayunos, 
nuestras alabanzas, pero quiere lo 
genuino, no quiere farsas. Él quiere 
ver la vida de santidad en Su pueblo, 
quiere ver nuestro trabajo y nuestro 
esfuerzo en favor de Su obra aquí 
en la Tierra, pero Él quiere lo que es 
original, aquello que es real, no la farsa. 
Quiere que Sus hijos nos amemos 
como hermanos, pero quiere que sea 
en verdad, por eso inspiró así a nuestro 
hermano, Juan apóstol, para que dijera: 
“Hijitos míos, no amemos de palabra ni 
de lengua, sino de obra y en verdad”  
(1 Jn. 3:18).

Antes de finalizar el presente estudio, 
quiero mencionar el origen de la 
inspiración del mismo. Estando 
yo despierto en una madrugada 
hace algunos días, en un rapto de 
entendimiento pude ver cual un 
inmenso y caudaloso río que no llevaba 
agua sino multitudes de seres humanos 
arrollados por impetuosa corriente 
mundanal. Entre esa multitud pude 
entender que iban muchos cristianos, 
lo cual se me hizo muy horrible. 
Entonces fue cuando resonó como un 
grito en mi razonamiento una voz que 
dijo: ¡FARSA! Esta experiencia volvió 
a traer a mi memoria una visión de 
sueño que hace años el Señor me dio, 
y que ya la he contado a mis hermanos 
en algunas ocasiones, donde pude ver 
a muchos de ellos haciendo todas las 
cosas que pueden hacer los cristianos: 
orando, testificando, predicando, etc., 
etc., pero todo era fingido, era una 
enorme farsa. Veía los rostros de ellos, 
algunos de los cuales los reconocí, 
y en ellos se reflejaba una tristeza 
inmensa. Enseguida se me mostró, 
en un lugar que era como un sepulcro 
abierto, no un cadáver, sino un cerebro 
gigante como de seis pies de altura 
(casi dos metros aproximadamente), 
que no emitía voz, sino algo así como 
emanaciones, por medio de las cuales 
tenía controladas las mentes de todos 
aquellos que vivían en aquella farsa.

El regreso del Señor es ya inminente, 
seamos sinceros y genuinos, no estemos 
viviendo en una FARZA, sirvamos al 
Señor con todo el corazón “en espíritu 
y en verdad” ( Jn. 4:22), o sea con todo 
nuestro sentir y en verdad.

“Entended ahora esto, los que os olvidáis 
de Dios; no sea que arrebate, sin que 
nadie libre. El que sacrifica alabanza 
me honrará: y al que ordenare su camino, 
le mostraré la salud de Dios… Pero 
al malo dijo Dios: ¿Qué tienes tú que 
enarrar Mis leyes, y que tomar Mi pacto 
en tu boca…?” (Sal. 50:22-23. 16).

Dios los bendiga. 
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"Lo presentado a continuación ha sido 
tomado del libro “Señor Jesús, Nombre 
Supremo de Dios”.

“Por lo cual Dios también le ensalzó a lo 
sumo, y dióle un Nombre que es sobre todo 
nombre; para que en el Nombre de JESÚS 
se doble toda rodilla de los que están en los 
cielos, y de los que en la tierra, y de los que 
debajo de la tierra; y toda lengua conf iese 
que JESUCRISTO es el Señor, a la gloria 
de Dios Padre” (Filipenses 2:9-11).

LA PERSPECTIVA DE ISRAEL
 

El cristianismo en su totalidad 
reconoce que a Israel le fue dada 
la Ley (la Torá) por medio de 

Moisés, la cual está incluida en los 
primeros cinco libros de la Biblia. Hasta 
el presente día para el pueblo Judío 
guardador de la Ley, tanto en Israel 
como en la Diáspora (el Esparcimiento), 
la Torá es su herencia divina y su especial 
tesoro, y por lo tanto así la aman. Los 
demás Libros de la Biblia Hebrea (que 
juntamente con la Torá, los cristianos 
gentiles reconocemos como el Antiguo 
Testamento), el Judaísmo los separa de 
la Torá e incluso los llama con un 
nombre diferente.
 
La poderosa razón que les asiste para 
hacer tal separación, es que la Torá la 
recibió Israel directamente de Dios en el 
Sinaí, y los demás libros fueron siendo 
agregados al Canon Sagrado en sus 
respectivos tiempos en el curso de los 
siglos. Ahora, es precisamente en la Torá 
en donde encontramos el Texto Sagrado: 
“Oye, Israel: el Señor nuestro Dios, el 
Señor Uno es” (Dt. 6:4). Por cerca de 
cuatro mil años, y hasta hoy, esta 
declaración Divina ha sido considerada 
y reconocida por el pueblo Judío como 
“El Corazón de la Biblia”. Pues alrededor 
de esta fundamental y maravillosa verdad 
gira toda la creación, tanto la espiritual 
como la material.
 
Nadie puede cambiar esta verdad 
fundamental: DIOS ES UNO. Y Él 
mismo, por medio de Sus profetas, nos 
lo repite muchas veces en forma enfática 
en las páginas del Libro Santo. De esta 
verdad es testigo genuino hasta hoy, 
precisamente, el mismo pueblo Judío; 
mas para Dios es de suprema importancia 
que Su pueblo entre los gentiles también 
la reconozcamos. La realidad de que 
DIOS ES UNO la reconocen todos los 
seres celestiales. Inclusive, Santiago 
apóstol, nos dice: “Tú crees que Dios es 
Uno; bien haces: también los demonios 
creen, y tiemblan” (Stg. 2:19).

 
Es absolutamente imposible que los 
Escritos del Nuevo Testamento 
contradigan a los del Antiguo, y mucho 
menos a los de la Torá. DIOS ES 
SOLAMENTE UNO, lo ha sido y lo 
será siempre. Todas las Escrituras en las 
que pareciere como que habla de más de 
una persona en la Divinidad (más 
particularmente las del Nuevo 
Testamento, cuando se refiere al Padre y 
al Hijo), tienen su explicación. Mas esta 
explicación tiene que recibirla el creyente 
por revelación del Espíritu Santo, por 
cuanto es “el gran misterio”. Pues, “sin 
contradicción, grande es el misterio de la 
piedad: Dios ha sido manifestado en carne” 
(1 Tim. 3:16).
 
Estando conscientes de la mentalidad 
del pueblo Judío en lo que respecta a la 
verdad de que DIOS ES UNO, 
entendemos entonces porqué “los 
príncipes” entre ellos no pudieron 
absolutamente aceptar a “Aquel 
Hombre”, Jesús, como el “Señor de gloria” 
(1 Cor. 2:8), y así fue que pidieron Su 
crucifixión. Pues claramente le dijeron 
en cierta ocasión: “Por buena obra no te 
apedreamos, sino por la blasfemia; y porque 
Tú, siendo hombre, te haces Dios” ( Jn. 
10:33).
 
De acuerdo con la perspectiva aludida, 
los príncipes de Israel consideraron 
entonces, que tenían suficiente razón 
para pedir la crucifixión del Señor, pues 
el pueblo Judío sabía, y sabe hasta hoy, 
que solamente el Dios de Abraham, de 
Isaac y de Jacob, es el Único Dios, y que 
no hay otro fuera de Él. Y ciertamente 
que esta es la verdad fundamental y 
eterna, mas ahora también entendemos 
que Dios, por amor de nosotros, puso “el 
velo” que aún está sobre los ojos de ellos 
(2 Cor. 3:15), velo que llegado el tiempo, 
en la Segunda Venida del Señor, cuando 
“haya entrado la plenitud de los gentiles” 
(Rom. 11:25), les será quitado. Es 
entonces cuando verán y creerán que 
Jesucristo el Señor es el Único y 
Todopoderoso Dios (Ap. 1:8), que Él es 
el Mesías Libertador que Israel espera 
(Zc. 13:6; Is. 25:9).

LA REVELACIÓN EN LA 
IGLESIA

 
Después de que “Dios (mismo fue) 
manifestado en carne... justif icado con el 
Espíritu... visto de los ángeles... predicado 
a los Gentiles... creído en el mundo... 
recibido en gloria” (1 Tim. 3:16), cumplió 
aquello que ya antes había anunciado: “Y 
sobre esta piedra edif icaré Mi Iglesia” 
(Mt. 16:18). Y esto lo hizo, precisamente, 
“sobre el fundamento de los apóstoles y 
profetas, siendo la Principal Piedra del 
ángulo Jesucristo mismo” (Ef. 2:20). A 
Sus apóstoles, por tanto, reveló Sus 
maravillosos misterios, para que éstos a 
su vez los declararan a la Iglesia que 
empezaba a ser edificada. El primero y 
mayor misterio que les fue revelado fue 
el de la Divinidad: “Dios manifestado en 
carne” (1 Tim. 3:16).
 
Ya conocedores de este secreto clave, los 
apóstoles entendieron también que el 
Nombre Supremo de Dios es JESÚS el 
Señor, que Él era el mismo Dios de 
Israel declarando y manifestando Su 
Nombre “oculto” (Gn. 32:29; Jue. 13:18; 
Jn. 17:6). Entendieron que “ciertamente 
Dios estaba en Cristo reconciliando el 
mundo a Sí” (2 Cor. 5:19). A aquellos 
fieles discípulos del Maestro, les fue 
dada la luz de la revelación con respecto 
a la verdad fundamental aludida, y sus 
expresiones de reconocimiento quedaron 
esculpidas en las páginas del Nuevo 
Testamento.

Ahora nosotros, los cristianos gentiles, 
sólo por la fe en ese “Nombre que es sobre 
todo nombre” (Fil. 2:9), tenemos parte 
con las promesas hechas por Dios a 
Israel (Ef. 2:11-19). Sólo por el 
Maravilloso Nombre de Jesucristo el 
Señor, tenemos salvación y el perdón de 
los pecados (Hch. 2:38. 4:12). Por tanto, 
las declaraciones de los apóstoles a 
continuación citadas, juntamente con 
muchas Escrituras más al respecto, son 
la poderosa prueba que nosotros tenemos 
hoy para entender, como ellos entonces 
entendieron, que el Dios del Antiguo 
Testamento es el mismo Dios del Nuevo 
Testamento, que Jesucristo el Señor es el 

Único Salvador y Dios. Consideremos, 
pues, las declaraciones en turno de 
cuatro apóstoles del Señor Jesús; Tomás: 
“Entonces Tomás respondió, y díjole: 
¡SEÑOR MÍO, Y DIOS MÍO!” ( Jn. 
20:28). Pedro: “Simón Pedro, siervo y 
apóstol de Jesucristo, a los que habéis 
alcanzado fe igualmente preciosa con 
nosotros en la justicia de NUESTRO 
DIOS Y SALVADOR JESUCRISTO” (2 
Ped. 1:1). Juan: “Empero sabemos que el 
Hijo de Dios es venido, y nos ha dado 
entendimiento para conocer al que es 
verdadero: y estamos en el verdadero, en 
Su Hijo JESUCRISTO. Este ES EL 
VERDADERO DIOS, Y LA VIDA 
ETERNA” (1 Jn. 5:20). Pablo: “Cuyos 
son los padres, y de los cuales es CRISTO 
según la carne, EL CUAL ES DIOS 
SOBRE TODAS LAS COSAS, bendito 
por los siglos. Amén” (Rom. 9:5). Siendo 
los apóstoles vasos especiales, escogidos 
por Dios para desempeñar un ministerio 
único, por sus declaraciones 
comprobamos que a ellos les fue revelado 
claramente el grande “misterio de la 
piedad” (1 Tim. 3:16). Les fue revelado 
que en Jesús el Señor (la Imagen visible 
del Dios invisible en aspecto de 
Humanidad, Col. 1:15, Fil. 2:6-7) 
estaba el Padre (el Espíritu invisible, 
Eterno, Jn. 1:18. 4:24. 14:8-11). Pues 
sabiendo bien ellos que sólo Dios puede 
salvar (Is. 43:10-11), recibieron luz para 
reconocer que “Aquel Varón” era el 
Mesías de Israel, que era el mismo Dios 
de Israel de quien estaba dicho: 
“Verdaderamente Tú eres Dios que te 
encubres, Dios de Israel, que salvas” (Is. 
45:15).
 
Mas Dios, repito, en la profundidad 
insondable de Sus incomprensibles 
juicios (Rom. 11:33), cegó a los príncipes 
de Israel para que no reconocieran 
entonces que “Aquel Hombre”, Jesús de 
Nazareth, era el mismo “Rey de gloria” 
(Sal. 24:7-10), y así de esta manera 
pidieran Su crucifixión. Pues estaba 
determinado por el Espíritu Eterno que 
“Aquel Hombre”, con Su muerte en la 
cruz, quitaría la pared intermedia de 
separación que impedía que los gentiles 
que creemos en el Dios de Israel, 
tuviésemos parte con Su pueblo escogido, 
que es el dueño de “las promesas” (Rom. 
9:4), y que ahora nosotros también 
fuésemos hechos participantes de estas. 
Pues ahora por Él, “también tenemos 
entrada por la fe a esta gracia”  
(Rom. 5:2).

Dios los bendiga. 

SEÑOR JESÚS 
NOMBRE SUPREMO DE DIOS

Pastor Efraim Valverde, Sr.

Continuará en la siguiente edición.

PRIMERA PARTE
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Dios los bendiga, mis 
amados hermanos! Los 
saludo en el bendito, santo 

y poderoso Nombre de nuestro 
Señor Jesucristo. Fue un gran 
privilegio haber estado en el 
campamento.

El viernes, el Señor movió a nuestro 
pastor Efraim Valverde III, a 
provocarnos un hambre y sed de la 
Presencia de Dios. Y tal como en 
los tiempos de Nehemías, en este 
tiempo también el enemigo quiere 
parar la obra que Dios está haciendo 
en la Iglesia. ¿Qué tan profunda 
está nuestra hambre y sed de Dios? 

¡El Señor está cerca!

El día sábado, el pastor fue movido 
por el Señor para hablar de no solo 
conocer de Dios sino conocer a 
Dios. Tenemos que usar todas las 
formas para conocer a Dios, leer, oír 
y estudiar Su Palabra, por medio de 
las experiencias de otros, por 

nuestras propias experiencias, en 
oración, obedeciendo Su Palabra y 
haciendo lo que le agrada a Dios 
( Jer. 9:24). También se nos habló 
que los pensamientos de Dios no 
son nuestros pensamientos. Hay 
que estar conscientes en qué o en 
quién estamos recargando nuestros 
pensamientos. En la noche, el Señor 

se movió por medio de la adoración 
y la oración. Qué hermoso fue el 
poder estar en Su Presencia. Que 
Dios nos ayude a buscar y seguir en 
Su Presencia todos los días.

Entre más se multiplica la maldad 
sobre la Tierra, más resfriamiento 
hay en la Iglesia. Pero en medio de 
esto, hay un remanente fiel que no 
deja de buscar el hambre y sed de la 
Presencia de Dios. ¡Hay que ser de 
esos mis hermanos! ¡Que Dios los 
bendiga y adelante!
 
Pastor Brian Madera. 

REPORTE DE CAMPAMENTO JUVENIL 
EN LOCKWOOD, CA

Pastor Brian Madera

Le doy muchas gracias a nuestro 
Señor Jesucristo, porque abrió 
puertas de salvación para este 

pueblo, Metlatónoc. Y también le doy 
muchas gracias a mis hermanos de 
esta congregación que viven aquí y los 
que se encuentran en California, ya 
que por su apoyo y esfuerzo se pudo 
terminar el templo, donde tuvimos la 
dedicación los días 15 y 16 de febrero 
de 2025.

El día sábado, nos estuvo hablando el 
hermano Daniel Pérez sobre cómo 

Abraham obedeció al Señor para 
ofrecer a su hijo Isaac (Gn. 22:2). 
Después nuestro hermano Néstor 
Quintanar, nos habló de que no nos 

olvidemos de dar gracias a Dios por la 
bendición de poder tener un templo 
de gran tamaño.

Me gocé mucho por mirar la obra y 
por la asistencia de nuestros hermanos 
que vinieron de varios lugares para 
acompañarnos a esta gran fiesta y que 
fue de grande bendición para cada 
uno de ellos también. Agradecemos el 
respaldo de nuestro pastor Efraim 
Valverde III, y le mandamos saludos, 
que Dios lo bendiga.

Su hermano,
Pastor Marcelino Villanueva. 

¡

Mi Señor Jesucristo bendiga 
a todos mis hermanos 
quienes tienen el 

privilegio de leer la Revista 
Maranatha. Quiero compartirles del 
gozo que el Señor me concedió al 
poder asistir a esta fiesta acompañado 
de mi hijo David y varios hermanos 
y jóvenes de la congregación en 
Tijuana. 

Llegamos el viernes, no alcanzando 
el servicio en la plaza, el cual sabemos 
que fue de grande bendición. 
Después, ya en el auditorio, el pastor 
Arturo Ríos, de King City, CA, nos 
compartió sobre los hombres de fe 
que quedaron como ejemplo para 
nosotros. Luego, nuestro hermano 
Néstor Quintanar, nos habló sobre 
la guerra de poner atención y no 

estar distraídos.

El día viernes, empezamos alabando 
al Señor con alegría. El pastor 
Efraim Valverde III, nos compartió 
sobre nuestra esperanza, y también 
sobre despertar y estar conscientes 
del tiempo y empezar a hacer las 
cosas que Dios quiere que hagamos. 
Asimismo, nos habló sobre amar al 
Señor y a nuestros hijos y reconocer 

nuestros errores como padres y 
humillarnos. Al final también nos 
compartió sobre amar y apoyar al 
pueblo de Israel. Terminamos 
llorando y cantando, ¡gloria a Dios!

El día domingo, nuestro pastor 
Efraim Valverde III, se ocupó en la 
enseñanza con los pastores. Y el 
Señor me permitió compartir Su 
Palabra con los hermanos en el 

santuario. Al final oramos todos por 
los valientes que decidieron ser 
bautizados en el Nombre de 
Jesucristo el Señor y así fue hecho.

Dios bendiga muy especialmente a 
nuestro amado hermano, pastor 
Timoteo Cervantes, quien hizo un 
grande trabajo junto a su familia y la 
congregación, pues nos sirvieron 
con mucho amor del Señor. 
Regresamos contentos, deseando 
volver con nuestros hermanos el 
próximo año si Dios lo permite.

Su hermano en Cristo,
Pastor José Covarrubias. 

REPORTE DE CONFRATERNIDAD EN 
JUXTLAHUACA, OAXACA

Pastor José Covarrubias

REPORTE DE LA DEDICACIÓN DEL TEMPLO EN 
METLATÓNOC, GUERRERO

Pastor Marcelino Villanueva
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Saludo a todos nuestros hermanos en 
el maravilloso Nombre de nuestro 
Señor Jesucristo. Le damos gracias a 

nuestro Dios por habernos dado la 
oportunidad de acompañar a nuestro 
hermano pastor Efraim Valverde III, a la 
República de Zimbabue.

Nos fue de bendición al mirar con el 
entusiasmo con el que nuestros hermanos 
nos recibieron, donde se reunieron alrededor 
de 120 pastores y algunas esposas. En el 
tiempo de la administración, el pastor 
estuvo ministrando diferentes puntos 
doctrinales, dando como inicio en la 
primera lección de tener cuidado de no caer 
en la prostitución espiritual. Entre otros 
puntos, habló sobre estar unidos con Dios y 
mantenernos en unión en Su Palabra, pues 
haciendo esto tendremos como resultado 
“bendición, y vida eterna” (Sal. 133:3). Es 
admirable ver la reverencia con la que 
nuestros hermanos estuvieron recibiendo la 
instrucción desde el inicio hasta el final.

Entre otras cosas admirables, es que los 
hermanos no ocultan su necesidad 
espiritual. Después de la actividad, los 
hermanos continuaron preguntando con 
anhelo para profundizarse en el 
conocimiento de la Palabra de Dios. 
Después, fuimos al hogar de uno de los 
pastores, y el pastor Efraim continuó 
instruyendo a varios pastores sobre la 
Unicidad de Dios. El día siguiente, 
visitamos una congregación local, y los 
hermanos nos recibieron con amor fraternal. 

Un día antes de regresarnos, visitamos a 
otra congregación que se encuentra a varias 
horas de donde fue la reunión de pastores y, 
de igual manera, los hermanos nos 
recibieron con los brazos abiertos. El pastor 
Efraim ministró a las familias, y así como 
en la reunión de pastores, también aquí 
miramos entre los hermanos la reverencia a 

la Palabra de Dios.

Con todas las personas que interactuamos, 
el pastor Efraim no perdía la oportunidad 
de ministrarles. Por ejemplo, el guardia que 
custodiaba el hotel donde nos hospedamos 
junto con el recepcionista, nos acompañaron 
a la congregación local. Antes de retirarnos 

del hotel, estuvimos orando por ellos y, al 
instante, una mujer que trabaja haciendo la 
limpieza salió corriendo pidiendo una 
Biblia.

Las puertas que el Señor ha estado abriendo 
en Mozambique y otros países al Sur del 
continente africano son admirables, pero 
con ello acarrea una gran responsabilidad y 
mucho trabajo. Sigamos orando por 
nuestros hermanos en aquellas partes del 
mundo donde la escases material y espiritual 
es grande. Oremos también por nuestro 
pastor Efraim Valverde III, que el Señor le 
siga dando sabiduría por coordinar y hacer 
el mucho trabajo que esta sobre él. Y oren 
también por nosotros, para ser un punto de 
apoyo.

Gracias doy al Señor por nuestros hermanos, 
el pastor Brian Madera y nuestro hermano 
Aarón Ortiz, que juntos estuvimos 
apoyando y repartiendo libros que fueron 
traducidos al portugués (entre ellos, 
YHWH El Nombre Original de Dios y 
Quiénes son Israelitas). Los hermanos los 
recibieron con mucho gusto. Oremos por 
ellos, que el Señor también les dé 
entendimiento como nos lo ha dado a 
nosotros, sobre estas verdades en estos 
tiempos de confusión, pues ya que que se 
han amontonado “maestros conforme a sus 
concupiscencias” (2 Tim. 4:3-4). Dios los 
bendiga.

Pastor Arturo Ríos. 

La Conferencia de Fuego 2025 se 
convino del 20 al 22 de febrero, 
llevada a cabo en la ciudad de 

Chimoio, Mozambique. Esta 
conferencia reunió a un grupo diverso 
de más de 125 pastores y líderes de 
varias denominaciones. El lema de esta 
conferencia fue: “Un Cuerpo y Una 
Iglesia de Jesucristo”. Estimuló a los 
participantes a que se comprometieran 
a la vida practica de unidad y 
compañerismo en el cuerpo de Cristo, el 
cual es Su Iglesia.

Durante la conferencia, nuestro orador 
invitado, el pastor Efraim Valverde III, 
compartió enseñanzas poderosas donde 
se nos habló principalmente sobre la 
unidad de la Iglesia del Señor Jesucristo, 
el bautismo en agua, el rapto, los 
preceptos del matrimonio, la Segunda 
Venida de nuestro Señor Jesucristo y se 
nos explicó también sobre algunas 
Escrituras en que no sabíamos a lo que 
se refería; todo esto basado y fundado 
en la Palabra de Dios y en la experiencia 

práctica, equipando así a los 
representantes de diferentes 
movimientos con estas herramientas 
para mejorar su efectividad y traer 
crecimiento a las congregaciones.

Después de los tres días de conferencia, 
recibimos mensajes de algunos pastores 
de diferentes provincias que asistieron a 
la conferencia. Todos ellos hablaron 
sobre cómo Dios tocó sus vidas por 
medio de la predicación del pastor 
Efraim Valverde III. Los ojos de muchos 
fueron abiertos y vidas fueron 
transformadas. Los pastores de las 
provincias están ahora coordinando 
seminarios en sus provincias. La luz de 
las enseñanzas que fueron impartidas en 
la conferencia se está moviendo 
velozmente en las provincias de 
Mozambique.

Dios los bendiga.
Pastor Jeremiah N. Bethel. 

REPORTE DE SEMINARIO DE PASTORES Y 
MINISTROS EN MOZAMBIQUE, ÁFRICA

REPORTE DE VIAJE 
A ÁFRICA

Pastor Arturo Ríos

Pasto Jeremiah N. Bethel
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Puedo decir que casi todos nos 
miramos diariamente en 
algún espejo por lo menos 

unas cinco, seis o aun más veces 
durante el curso del mismo día. 
Como resultado de cada 
examinación delante del espejo, 
hacemos cambios mayores o 
menores de acuerdo a lo que vemos. 
Al haber alguien más ahí cerca, es 
posible que pueda mirar algo que 
nosotros no habíamos visto y nos lo 
puede hacer saber. Hay tres clases 
de examinación a las que debemos 
estar dispuestos a sujetarnos: A la 
propia, a la de otros y a la del Señor.

“Él es la Roca, cuya obra es perfecta” 
(Dt. 32:4). ¿De quién más puede ser 
dicha esta declaración? ¿Quién es 
inmutable, inmovible y cuyas obras 
se puedan declarar perfectas? 
Ciertamente que no hay otro mas 
que la Roca. Él no hace errores 
porque Él es la perfección. “Sed, 
pues, vosotros perfectos, como vuestro 
Padre que está en los cielos es perfecto” 
(Mt. 5:48; Heb. 7:26).

Si nosotros supiéramos que todas 
nuestras acciones y nuestras obras 
fueran perfectas, no habría razón ni 
necesidad para examinarnos. Todos 
estamos de acuerdo que, siendo 
perfecto Dios en Sus obras, Él no 
tiene ninguna necesidad de examinar 
lo que hace. Dios a veces hace lo que 
nosotros no esperamos que haga, 
pero por Su Palabra nos enseña qué 
es lo que quiere que nosotros 
hagamos.

En Génesis 1, vemos el proceso de 
acción cuando dice: “y vio 
(examinación)”. Este proceso de 
examinación se repite en los versos 
4, 10, 12, 18, 21 y 25, en total lo 
menciona 6 veces. Lo que hace esto 
aun más increíble, es que el Señor 
no es como nosotros que no 
planificamos nuestras acciones, que 
actuamos sin pensar. Conocemos 
que Él es el Gran Planificador. 
Todo lo que Él ha hecho, lo que 
hace y lo que va a hacer fue planeado 
“antes de la fundación del mundo” 
(Ef. 1:4). El plano de la creación 
estuvo perfecto. La creación no fue 
inspiración de un momento, fue 

parte de Su gran plan para nosotros. 
Mas aun así, el Señor examina Sus 
propias obras.

Dios primero accionó en la forma 
de la creación, luego vio o examinó 
Su acción creadora. Esto no lo hizo 
solamente una vez, sino cada vez 
durante todo el proceso, examinando 

específicamente cada operación 
particular que fue perfecta. Así que, 
no es de extrañarnos que cada vez 
vio, Su obra era buena. En el verso 
31, Dios hizo una revisión de lo que 
había ya examinado: “Y vio Dios 
todo lo que había hecho, y he aquí que 
era bueno en gran manera”.

EXAMINACIÓN PROPIA

Si la Roca que es perfecta examinó 
Sus acciones, ¿qué es lo que nosotros 
debemos hacer? Cuando nosotros 
examinamos nuestras acciones, las 
probamos para saber si están 
correctas a la luz de la Palabra de 
Dios: “Examinaos a vosotros mismos 
si estáis en fe; probaos a vosotros 
mismos” (2 Cor. 13:5). 
Examinémonos, pues, a nosotros 
mismos, basados en la Palabra de 
Dios, para saber si estamos en 
verdad caminando como sabemos 
que nos conviene. No podemos 
experimentar “cuál sea la buena 
voluntad de Dios, agradable y 
perfecta” (Rom. 12:2), sin 
examinarnos.

No solamente debemos de examinar 
nuestras acciones, sino también la 
falta de acción. El primer paso para 
cambiar es el reconocer lo siguiente: 
“¿Estoy buscando al Señor?”. Y si lo 
estoy haciendo, “¿lo estoy buscando 
con todo el corazón?” ( Jer. 29:13). 
“¿Amo al Señor con todo mi 
corazón, con toda mi alma, con toda 
mi mente y con todas mis fuerzas?” 
(Mr. 12:30). “¿Demuestran mis 
acciones confianza en el Señor?”. 
“¿Respondo a Su Palabra?”. Y si es 
así, “¿cómo reacciono al oírla?”. 
“¿Tengo libertad para adorar al 
Señor?”.

La examinación propia puede 
extenderse a todas las fases de 
nuestra vida, desde nuestro caminar 
espiritual hasta nuestra vida diaria. 

Cuando empezamos a ver qué tanto 
es lo que necesitamos cambiar, esta 
realización debe hacernos caer de 
rodillas y movernos hacia Aquel 
quien puede ayudarnos para ser más 
como Él.

“Y no os conforméis a este siglo; mas 
reformaos por la renovación de 
vuestro entendimiento, para que 
experimentéis cuál sea la buena 
voluntad de Dios, agradable y 
perfecta” (Rom.  12:2). O somos 
conformistas o somos transformados. 
Yo creo que, como fieles hijos de 
Dios, todos deseamos ser 
transformados. El conformismo nos 
gana cuando dejamos de 
examinarnos a nosotros mismos y, 
estando así, ya no hay lugar para que 
haya un cambio positivo. Una de las 
formas para que la transformación 
ocurra es por medio del proceso de 
renovación de nuestras mentes. La 
renovación es un proceso de 
continua acción hacia un cambio 
completo para lo mejor, que es la 
transformación.

Mas insisto en que, para empezar a 
cambiar para lo mejor, necesitamos 
examinarnos, y así principia la 
renovación de nuestra mente. El 
espejo para examinarnos es la 
Palabra de Dios. Cuando hacemos 
esto, entonces empezamos a ver las 
cosas diferente y también a actuar 
diferente. Al examinarnos, con la 
ayuda del Señor, empezamos a 
trabajar para corregir lo que ahora 
vemos que está mal. “Examinadlo 
todo; retened lo bueno” (1 Tes. 5:21).

Durante o después del proceso de 
examinarnos a nosotros mismos, 
debemos ser movidos como David, 
para decir: “Consideré mis caminos, y 
torné mis pies a Tus testimonios. 
Apresureme, y no me retardé en 
guardar Tus mandamientos” 
(Sal.  119:59-60). Al sentirnos 
culpables después de haber visto lo 
incorrecto de nuestros caminos, 
debemos inmediatamente de tomar 
la dirección correcta, y hacerlo con 
urgencia y sin tardanza. Es 
importante no dilatarnos cuando 
Dios nos hace sentir culpables y 
actuar pronto.

SECCIÓN JUVENIL

La examinación 
propia puede 
extenderse a 
todas las fases 
de nuestra vida, 
desde nuestro 
caminar espiritual 
hasta nuestra vida 
diaria. Cuando 
empezamos a ver 
qué tanto es lo 
que necesitamos 
cambiar, esta 
realización debe 
hacernos caer 
de rodillas y 
movernos hacia 
Aquel quien puede 
ayudarnos para 
ser más como Él.

Pastor Efraim Valverde III
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“Porque las cosas que antes fueron escritas, 
para nuestra enseñanza fueron escritas; para 
que por la paciencia, y por la consolación de las 
Escrituras, tengamos esperanza” 
(Rom. 15:4).

Es nuestro privilegio como hijas del 
Eterno, hablar de las fieles mujeres 
de Dios cuyas vidas están relatadas 

en la Santa Biblia. Mujeres que, ciertamente 
no fueron perfectas (como no lo somos 
tampoco nosotras), pero que sí fueron 
temerosas de Dios al igual como podemos 
decir de las que hoy así servimos al Señor.

Por lo regular, siempre hablamos de las que 
hicieron bien, pero también hay mucho qué 
decir de las que no lo hicieron. De estas 
últimas, podemos también aprender viendo 
su mal ejemplo y no haciendo las cosas 
malas que ellas hicieron. En algunas de 
estas mujeres, Dios obró y cambió sus 
vidas, como en el caso de Rahab, la ramera 
y de Magdalena. Vemos, pues, que no todas 
las heroínas bíblicas vivieron siempre 
sirviendo a Dios, mas Él en Su misericordia 
hizo el cambio en sus vidas. Esto mismo 
podemos también decir que ha ocurrido 
muchas veces en nuestros tiempos.

Podemos aprender mucho de Sara, la 
esposa de Abraham. El nombre que ella 
tenía al principio, Sarai, quiere decir 
“contenciosa”, lo cual nos declara cuál era 
su naturaleza al principio. Una naturaleza 
cuya influencia ha tenido que ver hasta hoy 
en el cumplimiento de las profecías, con la 
contienda que prevalece hasta este día entre 
los Judíos (hijos de Israel) y los árabes 
(descendientes de Ismael, hijo de Agar, la 
sierva) (Gn. 16:1-12).

Podemos ver cómo Sarai hizo varias cosas 
que no debía haber hecho, pues la 
encontramos disputando con su sierva 
Agar, discutiendo con su marido Abraham 
y más adelante hasta discutiendo con Dios 
(Gn. 16:1-6). Hizo mal también cuando 
aceptó mentir juntamente con Abraham, 
diciendo que él era su hermano. Y en esto 
lo hizo dos veces sin pensar en las tremendas 
consecuencias que podrían sobrevenirle 
después (Gn. 12:10-20. 20:2-7). Mas 
vemos cómo Dios en Su misericordia 
intervino para librarlos de algo trágico, 
pero no sin antes, teniendo ambos de ser 

avergonzados públicamente al recibir la 
reprensión, primero de Faraón y después de 
Abimelec. Pero Dios, quien ve lo íntimo 
del corazón, miró que Sarai lo amaba y 
quería agradarle, mas era necesario que ella 
cambiara de comportamiento. El Señor 
puso entonces en ella un espíritu pacífico, 
lo cual ayudó después a prestarse para 
aprender y obedecer.

Cuando Sarai se prestó para que Dios 
hiciera el cambio en ella, el Señor le cambió 
su nombre de Sarai (contenciosa) a Sara, 
que significa princesa. Ahora de Sara, el 
apóstol Pedro nos dice: “de la cual vosotras 
sois hechas hijas, haciendo bien”, por cuanto 
somos también “herederas juntamente de la 
gracia de la vida” (1 Ped. 3:6-7). Por tanto, 
tenemos que entender que debemos de 
imitar a Sara, prestándonos para que Dios 
haga también los cambios necesarios en 
nuestra vida.

Esto principia en las doncellas con sus 
padres, sigue con las mujeres mayores que 
viven solas y luego con las casadas, 
mayormente en nuestra relación con 
nuestros maridos, las que por la Gracia de 
Dios tenemos esposos que sirven a Dios. 
Pero también es necesario que exista una 
relación positiva entre nosotras mismas, 
como hermanas en el Señor. Pues no 
podemos negar el hecho de que nos 
necesitamos unas a otras, para que con 
amor y sabiduría nos ayudemos y nos 
aconsejemos mutuamente, de acuerdo con 
la Gracia que Dios diere a cada una.

Como Sara se prestó para que Dios hiciera 
el cambio en ella para dejar de ser Sarai, así 
nosotras tenemos que aceptar que en 
algunas áreas de nuestra vida, en unas más 
y en otras menos, es necesario que Dios 
haga cambios para no vivir como 
contenciosas sino como princesas. Pues 
hacer esto es bendición primeramente para 
nosotras mismas, pero también para 
nuestros esposos, para nuestros hijos, para 
las mujeres entre el pueblo de Dios y para 
todos los que nos rodean.

Dios las bendiga.
Hna. Katie Valverde. 

MUJERES DE DIOS
Hna. Katie Valverde

EXAMINADOS POR DIOS

Al continuar en pie delante del 
espejo de la examinación propia y el 
escrutinio personal, esto nos debe de 
poner bajo el microscopio del 
portentoso y soberano Dios, quien 
sabe todo lo que hay en nuestro 
corazón y en nuestra mente. Ahí Él 
expone aquellas cosas que a nosotros 
se nos hayan escapado en nuestra 
propia examinación. “Examíname, 
oh Dios, y conoce mi corazón: 
Pruébame y reconoce mis 
pensamientos: Y ve si hay en mí 
camino de perversidad, y guíame en el 
camino eterno” (Sal.  139:23-24). 
Esta es la súplica de cada sincero 
hijo de Dios, quien continúa 
buscando agradar a su Señor en 
medio de las luchas con su propia 
condición humana.

El apóstol Pablo nos declara su 
continua lucha con su condición 
humana buscando agradar a su 
Salvador. Y aun frustrado por esa 
condición, exclama: “¡Miserable 
hombre de mí! ¿quién me librará del 
cuerpo de esta muerte?”. Pero esta 
exclamación no da sino esperanza, 
pues con grande confianza y 
seguridad, exclama al fin: “¡Gracias 
doy a Dios por Jesucristo, Señor 
nuestro!” (Rom. 7:18-24).

David da razón de que nuestros 
errores están a veces fuera de nuestra 
comprensión, y que muchas veces 
no los vemos como errores; pues 
están completamente escondidos 
para nuestro entendimiento. “Los 
errores, ¿quién los entenderá? 
Líbrame de los que me son ocultos” 
(Sal.  19:12). Pero una cosa es no 
saber y otra es no estar dispuestos a 
aceptarlos por causa de nuestro 
orgullo.

REEXAMINACIÓN

Lo último y más dificultoso es el 
presentarnos para ser examinados y 
juzgados por otros, no en una forma 
de crítica destructiva, sino 
examinados para edificación. “ Y 
considerémonos los unos a los otros 

para provocarnos al amor y a las 
buenas obras” (Heb.  10:24). Es 
mucho más fácil examinarnos 
nosotros mismos y juzgar nuestras 
acciones, que preguntarle a alguien 
más que nos ayude a hacerlo. 
Inclusive, el preguntarle al Señor 
que nos examine profundamente es 
mucho más fácil que la humillante 
experiencia de preguntarle al pastor, 
al líder espiritual o al temeroso y fiel 
hermano o hermana que examine 
nuestro caminar espiritual, acciones, 
actitudes, etc. “Sujetados los unos a los 
otros (para ser examinados) en el 
temor de Dios” (Ef. 5:21).

El Terrible Creador, examina Sus 
obras, obras que solamente Él puede 
ponerlas en escrutinio. No necesita a 
nadie más porque no hay otro como 
Él, quien “no da cuenta de ninguna de 
Sus razones” ( Job 33:13). Por medio 
de la examinación propia, la de otros 
y buscando la del Señor, vamos a ver 
la mucha necesidad aun en las 
pequeñas áreas de nuestra vida. Y 
como resultado de ello, podremos 
ser mejores esposos, esposas, hijos, 
hijas, hermanos, hermanas, 
empleadores, patrones, y más que 
todo mejores hijos de Dios, “El cual 
también os conf irmará hasta el f in, 
para que seáis sin falta en el día (de la 
Segunda Venida) de nuestro Señor 
Jesucristo” (1 Cor. 1:8).

Para concluir, cito de una manera 
muy directa como un ejemplo para 
nosotros los ministros, el desvío y el 
error en la vida de David. Mientras 
que David vivió examinando su vida 
de continuo por sí mismo delante 
del Señor, sus obras y acciones 
fueron correctas. Mas cuando se 
descuidó y dejó de examinar sus 
acciones, falló. Mas por cuanto Dios 
lo amaba, entonces eligió a alguien 
más para examinarlo y humillarlo 
señalándole su pecado. Dios ha 
hecho siempre así con los que son 
Suyos, y lo va a seguir haciendo.

Dios te bendiga.
Pastor Efraim Valverde III. 



La doctrina del bautismo es un 
tema de importancia capital, y 
se ha considerado como tal 

durante todos los siglos que han 
pasado desde que la Iglesia fue 
fundada por nuestro Señor Jesucristo; 
pues Él mismo dio prominencia a 
este sacramento cuando lo ordenó, 
diciendo: “El que creyere y fuere 
bautizado, será salvo; mas el que no 
creyere, será condenado” (Mr. 
16:16), y: “Por tanto, id, y doctrinad 
a todos los gentiles, bautizándolos en 
el Nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo” (Mt. 28:19). Además, 
Él mismo enfatizó la importancia del 
bautismo, encaminándose hasta el 
Río Jordán (donde Juan bautizaba) 
para ser bautizado, diciendo: “Deja 
ahora; porque así nos conviene 
cumplir toda justicia” (Mt. 3:15).

Muchos líderes religiosos, en el 
tiempo presente, enseñan que el 
bautismo no es algo de importancia, 
contradiciendo así al mismo Señor a 
quien profesan obedecer y servir, 
haciendo lo mismo que hicieron “los 
Fariseos y los sabios de la Ley (que), 
desecharon el consejo de Dios contra 
sí mismos, no siendo bautizados de él 
(Juan)” (Lc. 7:30). Pero, en fin; este 
breve estudio no va dirigido a los que 
fueren contrarios, sino a los cristianos 
sinceros, quienes con un corazón 
limpio y sencillo quieran obedecer a 
la Palabra de Dios; obedecer a aquello 
que ordena el Señor directamente y 
por instrumentalidad de Sus 
apóstoles, a quienes a Su vez autorizó, 
diciendo: “el que os recibe a vosotros, 
a Mí recibe” (Mt. 10:40). Agregamos 
además que, al insistir sobre el tema 
del bautismo, no es con el fin de 
conseguir adeptos para cierta o cual 
denominación u organización 
religiosa, sino para que el cristiano 
obediente (sea quien fuere y estuviere 
donde estuviere) reciba de Dios la 
plenitud de Su salvación. Por tanto, 
estando claros en estas verdades 
básicas, pasemos ahora a considerar 
las siguientes preguntas.

¿PARA QUÉ ES EL BAUTISMO?

El Señor dijo que “el que creyere y 
fuere bautizado, será salvo”  

(Mr. 16:16). En el día de Pentecostés, 
el Espíritu Santo dijo por labios de 
Pedro: “Arrepentíos, y bautícese 
cada uno de vosotros… PARA 
PERDÓN DE LOS PECADOS” 
(Hch. 2:38). Pablo, hablando del 
sacrificio del Señor, dice que se 
entregó por Su Iglesia “para 
santificarla LIMPIÁNDOLA en el 
lavacro del agua (bautismo) por la 
Palabra” (Ef. 5:26). Pedro, hablando 
de la salvación de Noé por agua en el 
arca, dice: “A la figura de la cual EL 
BAUTISMO que ahora corresponde 
N O S  S A L VA ”  
(1 Ped. 3:21).

¿CÓMO SE ADMINISTRA EL 
BAUTISMO?

Pablo nos explica que el bautismo es 
a la figura del que habiendo muerto 
es sepultado, pues nos dice: “¿O no 
sabéis que todos los que somos 
bautizados en Cristo Jesús, somos 
bautizados en Su muerte? Porque 
somos SEPULTADOS juntamente 
con Él a muerte por el bautismo” 
(Rom. 6:3-4). Y otra vez, nos dice 
también que somos “SEPULTADOS 
juntamente con Él en el bautismo, en 
el cual también resucitasteis con Él” 
(Col. 2:12). De acuerdo con estas 
Escrituras, el bautismo es una 
sepultura simbólica donde el creyente, 
ya muerto para el mundo (arrepentido), 
es sepultado en las aguas, y sale de 
ellas para andar en una nueva vida en 
Cristo. Por lo tanto, EL BAUTISMO 
DEBE ADMINISTRARSE POR 
INMERSIÓN, sumergiendo el 
cuerpo del penitente completamente 
en el agua, conforme al dechado que 
nos marca el mismo Señor, quien 
entró al Río Jordán para ser bautizado: 
“Y Jesús, después que fue bautizado, 

SUBIÓ LUEGO DEL AGUA” (Mt. 
3:16). De igual manera, cuando 
Felipe bautizó al eunuco Etiope, dice 
que “DESCENDIERON ambos AL 
AGUA, Felipe y el eunuco; y 
bautizóle. Y como SUBIERON DEL 
AGUA…” (Hch. 8:38-39).

¿QUÉ NOMBRE SE INVOCA
 EN EL BAUTISMO?

El Señor mandó a Sus discípulos que 
bautizaran a los gentiles “en el 
Nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo” (Mt. 28:19), y 
cuando los apóstoles pusieron por 
obra el mandamiento del Maestro, 
bautizaron a miles de creyentes en 
EL NOMBRE DE JESUCRISTO. 
Ellos no desobedecieron al Señor, 
como hay quienes se han atrevido a 
decir, sino que antes bien, ejecutaron 
fielmente lo que se les ordenó, por la 
razón de que entendieron que “el 
Nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo”, es JESÚS EL 
SEÑOR, y que ÉL ES UNO. 
Entendieron cuando el Señor dijo: 
“El que me ha visto, ha visto al 
Padre” ( Jn. 14:9). Entendieron que 
“Dios ha sido manifestado en carne” 
(1 Tim. 3:16). Entendieron que EL 
SEÑOR JESÚS ES EL MESÍAS DE 
ISRAEL, y que no podía ser otro sino 
el mismo Dios, porque no hay más 
que un Dios (Dt. 6:4; Is. 44:6). 
Entendían que sólo el Dios “YHWH” 
puede salvar, y les fue dada revelación 
para entender que EL SEÑOR JESÚS 
es el mismo Dios, pues EL NOMBRE 
de Dios dado a los hombres para ser 
salvos es el Nombre del Señor JESÚS  
(Hch. 4:12). Es el “Nombre que es 
sobre todo nombre” (Fil. 2:9), del 
cual estaba profetizado: “Y será que 
cualquiera que invocare el Nombre 

del Señor, será salvo” ( Jl. 2:32). Las 
siguientes citas bíblicas dan 
testimonio de que los creyentes 
originales de la Iglesia fueron todos 
bautizados invocando EL NOMBRE 
DEL SEÑOR JESUCRISTO, y 
nunca en los títulos “Padre, Hijo, y 
Espíritu Santo”: Hch. 2:38. 8:16. 
10:48. 19:5. 22:16; Rom. 6:3; Gál. 
3:27. El bautismo, invocando los 
pronombres “Padre, Hijo, y Espíritu 
Santo” no se usó en el tiempo 
apostólico ni en los primeros siglos 
de la Iglesia, sino que fue una 
interpretación posterior que vino 
juntamente con todas las demás 
doctrinas falsas, fruto de la apostasía, 
y que fueron aceptadas y confirmadas 
por el Concilio de Nicea en el año 
325.

¿PARA QUIÉN ES EL 
BAUTISMO POR 

INMERSIÓN, INVOCANDO 
EL NOMBRE DE 

JESUCRISTO?

Lea usted mismo la respuesta: PARA 
LOS JUDÍOS (Hch. 2:36-38); PARA 
LOS SAMARITANOS (Hch. 8:14-
16); PARA LOS GENTILES (Hch. 
10:45-48); PARA LOS CREYENTES 
YA ANTES BAUTIZADOS CON 
OTROS BAUTISMOS (Hch. 19:1-
5); “Porque para vosotros es la 
promesa, y para vuestros hijos, y 
para todos los que están lejos; PARA 
CUANTOS EL SEÑOR NUESTRO 
DIOS LLAMARE” (Hch. 2:39).

Para finalizar, estimado hermano y 
amigo, si usted ama al Señor y es uno 
de aquellos a quienes les interesa 
estar bien seguros de la salvación de 
su alma, le invitamos atentamente en 
el amor de Cristo el Señor, para que 
piense detenidamente en este 
importantísimo tema doctrinal, y que 
también considere que no se trata 
solamente de algún argumento de 
tipo denominacional, sino que se 
trata de una ordenanza señalada muy 
específicamente por el mismo Señor 
nuestro, Jesucristo, quien dijo: “el 
que creyere y fuere bautizado, será 
salvo” (Mr. 16:16). 

BAUTISMO EN EL NOMBRE
DE NUESTRO SEÑOR

JESUCRISTO
Pastor Efraim Valverde, Sr.
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“Él entonces pidiendo luz, entró 
dentro, y temblando, derribóse a 
los pies de Pablo y de Silas; y 
sacándolos fuera, les dice: 
Señores, ¿qué es menester que yo 
haga para ser salvo? Y ellos 
dijeron: Cree en el Señor 
Jesucristo, y serás salvo tú, y tu 
casa” (Hch. 16:29-31).

Anticipo que este breve 
mensaje no es para todos. 
Es solamente para aquellos 

que ya se han convencido de que 
ninguna de las muchas cosas que 
este mundo ofrece ha podido 
darles esa paz interior que sus 
almas anhelan. Tampoco es para 
hacer adeptos, tratando de 
convencer a alguien para que deje 
su “religión” y acepte alguna otra. 
Antes, es más bien para aquellos 
que ya han vivido la experiencia 
de que ninguna “religión” ha 
podido cambiar sus vidas. Este 
mensaje es con el fin de ayudar a 
aquellos quienes, a causa de las 
miserables circunstancias en que 
están viviendo hoy, fueren estas 
enfermedades, problemas 

conyugales o familiares, vicios, 
traumas, prisiones, etc., han 
llegado a la conclusión de que 
solamente Dios puede librarlos. 
Es para aquellos a quienes les ha 
llegado el momento en sus vidas 
en que hoy están preguntando lo 
mismo que el carcelero de Filipos 
preguntó una vez a Pablo y a 
Silas: “¿Qué es menester que yo 
haga para ser salvo?” (Hch. 
16:30). Si tú eres uno de ellos, en 
el amor de Cristo el Señor paso 
enseguida a explicarte el plan de 
salvación de Dios, de acuerdo 
exactamente a como está descrito 
en la Santa Biblia. 

PRIMER PASO: Necesitas 
reconocer y confesar tu miseria y 
necesidad delante de Dios, y 
arrepentirte con una verdadera 
sinceridad de todos tus pecados. 
Sin este paso fundamental, todo lo 
demás sería en vano  
(Hch. 3:19).

SEGUNDO PASO: Necesitas 
ahora aceptar al Señor Jesús como 
el Salvador de tu alma y creer que 

por Su gracia, y por Su Sangre 
derramada en la cruz, Él puede 
limpiar todos tus pecados, no 
importa cuán negros éstos fueren  
(Is. 1:18). 

TERCER PASO: Hacer y creer 
lo anterior es la prueba de que 
ahora has sido participante del 
milagro de haber “nacido otra 
vez” (Jn. 3:3), del milagro de ser 
“nacido de Dios”, de ser 
“engendrado de Dios”  
(1 Jn. 5:18).

CUARTO PASO: Ahora es 
imperativo que seas sumergido en 
las aguas del bautismo como el 
Señor mismo lo hizo, asegurándote 
que al hacerlo sea invocado sobre 
ti el Nombre de nuestro Señor 
Jesucristo (Hch. 2:38. 4:12).

QUINTO PASO: Como un hijo 
de Dios (Jn.  1:12), siendo  una 
nueva criatura en Cristo  
(2 Cor.  5:17), permite que el 
mismo Señor, quien ahora vive en 
ti, te enseñe cómo has de vivir, qué 
es lo que debes de hacer, y qué es 
lo que no te conviene.

SEXTO PASO: El Señor ha 
prometido el poder de Su Santo 
Espíritu a cada uno de Sus hijos 
para ayudarnos a vencer y a dar 
los “frutos del Espíritu” (Gál. 
5:22-23). Pídelo juntamente con 
la señal de “hablar en otras 
lenguas” (Hch. 2:4). 

SÉPTIMO PASO: Ejercítate 
ahora en leer la Palabra de Dios 
para que crezcas espiritualmente y 
tu fe se afirme. Procura orar al 
Señor lo más que puedas. Ocúpate 
hasta donde te fuere posible en 
servir, haciendo las “obras” de 
Dios.

PASO FINAL: Procura ahora 
vivir el resto de tu vida en paz, en 
santidad, amando a todos y en 
comunión con los que aman al 
Señor así como tú lo amas ahora. 
Procura también hasta donde te 
fuere posible, la compañía de 
aquellos quienes viven 
“Esperando aquella esperanza 
bienaventurada, y la manifestación 
gloriosa del gran Dios y Salvador 
nuestro Jesucristo” (Tit. 2:13).

CONCLUSIÓN: Si nosotros no 
te conocemos, Dios sí te conoce, y 
nuestra oración es que Él te 
bendiga. Pedimos a la vez, al 
Señor Jesús, que obre para que lo 
descrito aquí pueda traer a tu vida 
el cambio que deseas. Si el Señor 
pone ahora en tu corazón el deseo 
de que te ayudemos de alguna 
forma en que nos fuere posible, 
estamos para servirte. 

¿QUÉ NECESITO 
PARA SER SALVO?

Pastor Efraim Valverde, Sr.
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El Señor nuestro Dios, el 
Señor UNO es (Dt. 6:4)
-----------------------------

Dios no es Trinidad 
(Jn. 1:1; Col. 1:15)

-----------------------------
El Nombre Supremo de Dios 

es Jesucristo el Señor 
(Fil. 2:9-11)

-----------------------------
El bautismo es por inmersión 
(Rom. 6:4) en el Nombre de 

Jesucristo el Señor (Hch. 2:38)
-----------------------------

El Espíritu Santo de Dios 
en la vida 

se manifiesta por medio de los 
frutos (Gál. 5:22-26) 

y el don del Espíritu Santo 
por la evidencia de hablar en 

lenguas
-----------------------------
El buscar vivir una vida 

apartada del mal es un requisito 
imperativo 

(Heb. 12:14)
-----------------------------

La Iglesia es solamente UNA y 
es del Señor 

(Mt. 16:18; Hch. 20:28)
-----------------------------

La Iglesia del Señor no es una 
organización religiosa, es el 

Cuerpo de Cristo 
(1 Cor. 12:27; 2 Tim. 2:19) 
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